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Vobis etiam mérito acepta referimus qui tam strenue religionLs, et 
'ustitiiE partes tuenda.s suscepistis..... DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO. Deumque, cujus causam agitis, rogamus ut vos in proposito confir- 

met.—P i ó  IX  al director y redactores de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

c.-ornif-roN —En Madrid, 1 2  rs. al mes.—En Provincias, 17 rs. al mes y 50  por trimestre en casa de los 
P r e c io s  d e  trimestre en la A dm inistracion .-E n d  Extranjero, 70  r s .-E n  Ultramar, 90  rea.

te “ t r im e s t e c .Í L a  A d m in istra ción  no responde de los se llos  que se lé rem ita n  en carta  sin  certificar.___________________

P u n to s  d e  s u s c r ic io n .—Madrid: En la Admini.stracion, Pelayo, 38 y 40, principal de la derecha.— Provincias: En los 
puntos que se anuncian el último dia de cada mes.—París: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, rué Tait- 
bout.—Manila: D. Cirilo Rivera, calle do Anda, número 5.—No se devuelve ningún manuscrito.

SITUACION DE C.4DIZ. 
aSeñor director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a .ñ o l .

C á d iz , 16 df Abril de 1873.—Muy .señor mió y 
de toda mi consideración y respeto: Despues de 
dar á Vd. un millón de gracias por la .amable 
acogida que se ha servido dispensar á mi última 
en las columnas de su acreditado periódico, me 
permito acudir de nuevo á su bondad para que 
c o n t in ú e  asociándose á la empresa altamente 
meriforia de dar á conocer al mundo entero, 
para vergüenza del republicanismo español, las 
hazañas de esta.... gente que se llama «ayunta­
miento.»

El derribo de la Candelaria— que por cierto 
ha comenzado y continúa, no por el lado ruino­
so, sino por la parte «solidísim.a» de la iglesia y 
dcl convento, para que á nadie pueda caber du­
da de que el propó.sito no era reparar, sino de­
moler—no ha sido más que el preludio de otra 
larga serie de atentados contra la causa de Dios 
y del derecho, contra la libertad y la concien­
cia, cuya sola enumeración enciende en fuego 
dé «santa ira» el corazón menos nutrido de sen­
timientos cristianos y generosos.

¿A dónde vamos á parar? se pregunta todo el 
mundo. ¿Qué municipio es este para quien Dios 
es una lepra, y la ley una ñirsa, y los intereses 
católicos de sus administrados un mito despre­
ciable, y las conveniencias públicas, y el respe­
to al «qué dirán», y hasta las nociones más vul­
gares de decoro, palabras Iniecas y pura logo­
maquia? ¿Qué Gobierno es ese, cuál es la fuerza 
moral y material de ese Gobierno, que ve todas 
estas atrocidades y las tolera, y no solo las to­
lera, sino que las aprueba, a juzgar por el co­
nocido adagio: qui tacet consentiré videtur? ¿Qué 
pueblo es el de Cádiz que, contando como cuen­
ta un vecindario tan numeroso, tan católico y 
tan decente, se limita, en presencia de tales 
desafueros, á encogerse de hombros ó á prorum- 
pir en estériles clamores, sin organizar una 
triste manifestación masculina, sin formular 
una m.ala protesta, sin gestionar do cualquier 
modo contra tanto cúmulo de estupideces, con­
tra tauto lujo de arbitrariedad y de cinismo, sin 
hacer algo,en tin, que no se.a dejar.se azotar im­
punemente con la servil indolencia del esclavo, 
por med'a docena de improvisados mandarines 
sin Dios, sin patria y sin lej-?

¡Ah, señor director! En esta última exclama­
ción hay un gran fondo de verdad que cada dia
se vé más claro ó  más negro, á medida que
crece y se propaga el espíritu revolucionario. 
Los «ménos» destruyen porque los «más» se 
cruzan de brazos, los «ménos» gritan porque 
los «más» enmudecen, los «ménos» se alzan so­
berbios porque los «más» se encojen y se achi­
can  Grande es sin duda el crimen de los
«méno.s», pero no sé si ante el gran código de la 
justicia eterna será más execrable el indiferen­
tismo cómplice de los «más.» Horrible es c.se 
grito de «guerra á Dios, á la sociedad y á la fa­
milia» que ensordece ya los aires, mostrando en 
toda su negrura el fondo del abismo que nos 
han abierto las nebulosidades filosóficas, las 
complacencias doctrinarias y los equilibrios po­
líticos: pero yo encuentro algo más horrible que 
todo eso, y ese «algo» no es un grito de devas­
tación y de esterminio, no es un clamor de 
muerte y de ruina; ese «algo» es simplemente 
el «qué se me da á mí» de las clases conserva­
doras. Este, estc es el gran cuchillo de la socie­
dad moderna y más especialmente de la socie­
dad española. Quien no lo vea así es porque 
está ciego.

Por eso, cuando oigo las endechas de ciertos 
espíritus pusilánimes que se lamentan de esta 
plaga, porque .según ellos alcanza á justos y pe­
cadores, no puedo ménos de sonreirmc con pena 
7 ®''®temar: «¡los justos!.... ¿Dónde están los 
justos?.... ¿Entre los que han amamantado la 
revolución con tran.sacciones hipócritas ó resis­
tencias tardías? ¿Entre los que han sancionado 
y aplaudido el inicuo despojo de la Iglesia? ¿En­
tre los que miden la justicia por la legalidad y 
el órden verdadero por la cotización de los fon­
dos? ¿Entre los que llaman al pueblo «héroe» 
cuando secunda sus planes y le apostrofan de 
«turba» cuando ya lo han esplotado? ¿entre los 
que murmuran de las asociaciones católicas 
apellidándolas «planteles de neos y focos, de 
Carlistas?» ¿entre los que viendo y tocando las 
convulsiones de la pátria prefieren el petróleo 
y aun la ignominia de una intervención, al 
triunfo de la única bandera católica, monárqui­
ca y española que se levanta en el país? ¡Ah! 
Tcvolucionarios de ayer, meticulosos de hoy é
tiúpenitentes de siempre ! ¡cómo no há de
castigar Dios si todos en él «pusisteis vuestras 
lúanos!» Pero veo que esta carta va teniendo 
®ás de homilia que de epístola y paso á darle 
cuenta de los novísimos partos de estas inteli­
gencias supremas que por lo visto se han pro­
puesto cegarnos con la luz de sus destellos.

Aun no repue.stos de la impresión de dolor y 
asombro que en todos los ánimos produjo el 
acuerdo del derribo, y 'cuando ya creían mu­
chos que con la presa del convento saciaría su 
sed irreligiosa la ñera municipal, tuvimos el 
«con.suelo» de leer en un periódico los siguien­
tes.... eruptos federales, mue.stra inequívoca de 
que la fiera seguía insaciable. Allá van para so­
laz de los lectores íl '■

En efecto, ¿á qué comentar lo que es inco- 
mentable? Secularizar el cementerio que la ley 
no ha secularizado todavía, y secularizarlo en 
la forma estúpida y bárbara que se pretende; 
esto es, mezclando en los mismos patios los ca­
dáveres de los ateos con los de los fieles, sin 
re.spetar siquiera la.s prescripciones claras y ter­
minantes de la real órden de Julio del 72, últi­
ma regla vigente en la materia; profanar con 
tan absurda disposición el Campo Santo, ni más 
ni ménos que como se profanaría un templo ca­
tólico disponiendo que en él se celebrasen di­
versos cultos á presencia del culto verdadero; 
atacar con profanación tan sacrilega el sagrado 
derecho de propiedad que incuestionablemente 
nos asiste á los que hemos comprado sepulturas 
en el concepto y bajo las condiciones de que 
aquello era católico; arrancar de aquel santo 
asilo de la muerte la cruz bendita á cuya som­
bra descansan los restos de nuestros padres, de 
nuestras esposas y de nuestros hijos; y decre­
tarlo todo esto, no las Cámaras, no el Gobier­
no, sino una simple corporación administrati, 
va, con menosprecio absoluto de la ley munici­
pal, invadiendo las atribuciones del poder le­
gislativo, erigiéndose en árbitra y dueña de lo 
que no la pertenece, y escarneciendo y piso­
teando cuanto hay que pisotear y escarnecer, 
todo esto es tan inicuo, tan monstruoso y tan 
brutal, que qiara hablar de ello con la energía 
que reclama, necesitarla mojar la pluma en 
hiel, ya que no on lágrimas do indignación y 
de amargura. Parece mentira, señor director, 
que á tal extremo nos haya conducido la secta 
liberal: y, sin embargo, todavía esa secta cuen­
ta en España adeptos que parecen de buena fé. 
Quos Deiis vultperdere.

¿Y dónde me deja Vd. la originalísima ocur­
rencia del ciudadano concejal que en pleno 
municipio se permitió calificar de «extigma del 
progreso» á la reina de las virtudes, proponién­
dose se cambiase el nombre de «San Servando» 
de una de las escuelas por el de «Armonía?« Y 
á esta vomitadura .se le llama mocion... ¡Cuánta 
insensatez!... hn caridad, inspiradora de todas 
las grandes epopeyas, desde el sacrificio del 
Gólgota hasta el martirio de millones de séres, 
desde la servidumbre voluntaria de los merce­
narios hasta la heróica abnegación de los mi­
sioneros, desde el ascetismo de los eremitas 
hasta la vida angélica de la Hermana, de.sde 
los encendidos éxtasis de Teresa de Jesús hasta 
el tipo incomparable de Vicente de Paul: la ca­
ridad, fundadora de .tantos ho.spicios, de tantos 
hospitales, de tantos asilos para el pobre, para 
el enfermo, el caminante y el per.seguido: la ca­
ridad que ha inspirado á tantos vates, enalteci­
do á tantos génios y engendrado tantos héroes: 
la caridad, que liasta Cicerón vislumbró entre 
las brumas del gentilismo, escribiendo su santo 
nombre en una de sus obras... se vé hoy anate­
matizada y proscrita... ¿por quién? por el ciu’  
dadano Isidoro Angel, antiguo acólito de la ca­
tedral de Cádiz, y por un municipio en que figu­
ran apreciables aceiteros y maestros de obra 
prima. Este rasgo me recuerda aquel no ménos 
chusco de la junta revolucionaria de Dos Her­
manas (pueblo de la provincia de Sevilla), que 
á la raiz de la gloriosa declaró abolido el conci­
lio de Trento «en tqda la estension de su terri­
torio.» La impiedad .suele .ser compañera de la 
ridiculez.

Poco diré á Vd. sobre el acuerdo referente á 
la supresión de la enseñanza religiosa en las 
escuelas públicas, porque el asunto está agota­
do en todos los terrenos. Educar una genera­
ción de bestias sin Dios y sin fé,seria tarea bien 
propia de quienes solo tuvieran de hombres la 
figura. Para el ayuntamiento de Cádiz, como 
para la revolución que lo ha engendrado, el in­
diferentismo religioso de la ley es simplemente 
una pantalla con la que se trata de encubrir el 
ódio sistemático á toda religión positiva, ó me­
jor dicho, á la única religión verdadera, blanco 
perenne de los tiros del infierno. Solo diré á us­
ted que el acuerdo ha comenzado ya á cumpli­
mentarse, quitando de todos los establecimien­
tos de enseñanza que dependen del municipio, 
las imágenes, cuadros de historia sagrada, car­
teles bíblicos, catecismos, cuanto recuerda, en 
fin, que allí se ha enseñado á adorar á Dios y  á 
practicar su ley. Algunos maestros y  maestras 
se han permitido protestar. Tiempo perdido. A 
despecho de la ley de instrucción pública, ha 
quedado secularizada la enseñanza, como á des­
pecho de todas las leyes quedará secularizado 
hasta el copon si Dios no lo remedia.

Y lo más doloroso es,—y digo de esto lo que 
de todo lo demás,— que siendo esta medida in­
mensamente más grave y trascendental, y de 
resultados má.s funestos que las otras, como que 
afecta profundamente no ya al interés de una 
clase, sino al porvenir temporal y eterno de to­
da una generación, á nadie se le ha ocurrido

'1) E 1 ayuntamiento continúa impasible en 
su obra de destrucción. Anoche ha acordado se­

cularizar el cementerio católico, prohibir todo 
acto externo de cu lto , y suprimir los nombres 
de Santos de las escuelas públicas, sustituyén­
dolos por los de Libertad, Igualdad y Frater­
nidad, etc.

Habiendo propuesto un señor concejal que el 
nombre «S'an Servando» de una de las escuelas 
se cambia.se por el de «Caridad», otro señor se 
opuso manifestando que la palabra «caridad» 
era un recuerdo de los tiempos del servilismo, 
que estaba en pugna con el progre.so.

Suprimimos todo comentario. Ello por sí solo 
so comenta.

arbitrar medio alguno para salvar á esas tier­
nas inteligencias del ateísmo oficial y científico. 
Siempre la misma apatía en todo.

Pero de cnanto llevo enumerado, lo que me­
rece párrafo aparte, no por la trascendencia de 
la cosa, sino por el escándalo que lia producido 
y por el lujo de cinismo quo revela, es el acuer­
do de suprimir todo, signo externo religioso en 
las calles, en las plazas y hasta en las portadas 
de los templos. Como .si aquí todos fuéramos 
ateos, como si no merecieran respeto alguno las 
tradiciones de la piedad, el recuerdo de otros 
tiempos y aun la memoria de nuestros padres, 
el municipio manda que desaparezoan todas las 
columnas, todas las imágenes, todas las señales 
públicas de religión y  de culto, r¡ue ha.sta ahora 
han recordado al forastero que vivimo» eu Es­
paña y no en Marruecos. Y para llevar á ejecu­
ción este acuerdo con caracteres más repug­
nantes! j  odiosos, se deja en su.spénso por una 
semana, se hace creer al vecindario con esta di­
lación, que se ha desistido do él, y se aguarda, 
para consumarlo, á que lleguen los dias clási­
cos de la fé y de la piedad, los dias en que el 
pueblo cristiano inunda las calles y los templos 
para conmemorar bajo sus bóvedas los augus­
tos misterios de la Redención del mundo.

¡Qué espectáculo tan triste, señor director! 
E y  uéves Santo amanecía la fachada de la San­
ta* Cueva, contigua á la parroquia del Rosario, 
sin el magnífico cuadro de Nuestra Señora del 
Refugio, perpétuamente alumbrado por los fie 
les y objeto, hace más de un siglo, de la vene­
ración pública. El Jueves Santo desaparecía 
también de la calle de la Palma el cuadro de la 
Virgen de esta advocación, monumento erigido 
en 1755 por la fé de nuestros abuelos, para con­
memorar el hecho milagroso de haberse deteni­
do las aguas en aquel sitio cuando invadieron 
á Cádiz eu el gran terremoto de aquel año. El 
pueblo, aunque pervertido, conservaba gran 
devoción por esta imagen, y como ya se venia 
susurrando que los veciuos y aun parte de la 
milicia estabanrosueltosá impedir que desapa­
reciese, acudiendo para ello á las armas si ne­
cesario fuere, se aprovecliarou sigilosamente de 
las horas de la madrugada para quitar de en - 
mcdio el cuadro y evitar así cualquier amago 
de resistencia.

En ese mismo dia, mientras los estableci­
mientos cerraban expontáneamente sus puer­
tas y los dueños de obras suspendían sus fae­
nas, el ayuntamiento proseguía impasible el 
derribo de la Candelaria y ocupaba á sus ope­
rarios en la tarea ridicula de variar los nombres 
de las calles, sustituyendo los de santos por 
otros profanos, antiespañoles unos, impíos los 
más, y no pocos impronunciables para el in­
docto pueblo.

Así, la calle do la Encarnaciou se llama lioy 
calle de Vóltaire; la del Sacramento, de Lin­
coln; la de Jesús María y Jo.sé, de Juárez, la del 
Torno de Candelaria, de los Jacobinos; la de San 
Pedro, de la Razón; la del duque de Tetuan (ha- 
biéndo.se quitado la lápida conmemorativa de 
la guerra de Africa), de Sixto Cámara (el letre­
ro dice Sisto, con escándalo de la ortografía) y 
así otras muchas que ya llevan los nombres de 
Fourier, Espronceda, Garibaldi, Mazziní (con 
dos ss), etc., etc. Lástima que .se haya quedado 
en el tintero la calle de la K.stupidez. De todos 
estos nombres, el que mejor me explico es el de 
Descartes, porque al cabo, Descartes fué el in­
ventor de aquel célebre aforismo, «yo pienso, 
luego existo» y parad  municipio de Cádiz debe 
ser de gran valía.

En fin, señor director, aquí no se trata más 
que de destruir. La capilla del cementerio, don­
de tantas preces .se han elevado á Dios por el 
eterno descan.so de los que fueron, ha quedado 
despojada de su augusto carácter y convertida, 
á semejanza de la de Sevilla, en depósito provi­
sional de cadáveres. De ella ha de.saparceido el 
gran crucifijo de mármol, las imágenes, la mesa 
donde descansaban los féretros durante el ofi­
cio de sepultura, las cruces que coronaban la 
portada, y hasta la imponente y severa inscrip­
ción del pórtico Vatieinare de ossihus istis, la 
cual se ha sustituido por esta otra: Cementerio 
general. E l texto no podia ser más inofensivo 
ni podia estar más conforme con todas las creen­
cias; pero el texto era de Ezequiel, estaba ade­
más en latin, y contra estos dos oscurantis­
mos, la piqueta no podia ménos de funcionar.

También han venido á tierra las efigies de los 
patronos que adornaban la parte alta de la casa 
capitular, la cruz de mármol incrustada en la 
baja lápida conmemorativa de la respuesta he­
róica que dió Cádiz á las huestes del invasor 
Bonaparte, y entre otros varios emblemas de fé 
y de patriotismo que seria prolijo enumerar, la 
magnífica columna con la imágen de Nuestra 
Señora erigida en 1695 por los Padres Capuchi­
nos, frente al convento de su nombre. Tres dias 
se han necesitado para derribar este hermoso 
monumento, que durante tantos años ha desa­
fiado todas las inclemencias, siendo objeto de 
veneración de parte de todos los invasores. Pero 
nada resiste á la furia de los nuevos vándalos, 
y á fuerza de andamies, de golpes, de cables y 
de amarras, caia el sábado en tierra esta obra 
arquitectónica, cuya demolición comenzó, para 
colmo de barbárie, el Jueves Santo. La autori­
dad eelesiá.síica ha reclamado la efigie, que por 
cierto es de gran mérito; pero hasta ahora in­
útilmente: la efigie continúa derribada por los

suelos, objeto de la diversión de los granujas,- 
que medio la han destrozado, y yo mismo he 
visto á más de un cafre sentado sobre ella, con 
los piés sobre su cara, horadándole los labios 
para colocar en ellos un puro, y vomitando las
más soeces blasfemias  La pluma se me cao
de las manos.

También se ha intentado demoler las colum­
nas de los patronos levantadas en el muelle, 
pero la autoridad de marina lo ha impedido (1).

¿Qué más, señor director? El Viérnes Santo 
era el dia señalado para verificar el desplome 
de la preciosa cúpula de la Candelaria, y justa­
mente á las tres de la tarde de ese dia, hora en 
que el Redentor del mundo exhalaba su última 
aliento por la salvación de los hombres, caia 
entre burras y algazara esa bella obra de arte 
cuya sombra ha cobijado durante tres siglos al 
Rey de los Reyes y Señor de los Señores. Y 
mientras esto acontecía !(¡que ferocidad!) unos 
cuantos desalmados, para festejar el suce.so, se 
aprestaban á echar á vuelo la campana de Ca­
bildo, por lo mismo que las de la Iglesia enmu­
decen en ese santo dia de luto y  de tristeza- 
Afortunadamente, mediaron algunas personas, 
y pudo evitarse este nuevo insulto á los senti­
mientos cristianos de la población.

¿Y quiénes son, me dirá Vd., los fautores de 
todas estas barbaridades? El ciudadano N., per­
tinaz espiritista, el dómine G., apóstata del Ca­
tolicismo, y , como Deus ex machina, según di­
cen, el Reverendo Padre E., que en la Cua­
resma del 68 escandalizó á Cádiz haciéndo­
se pasar por Sacerdote, predicando y oficiando 
como tal en las iglesias; que al amparo de la 
«gloriosa» volvió más tarde de Pa.stor evangéli­
co para abrir una capilla protestante, y que 
despues de haber estado en la cárcel como pre­
sunto reo de «usurpación de funciones» logran­
do evadirse de ella á de.specho del juez y del 
Código, tiene hoy la avilantez de pedir al mu­
nicipio para el culto de su secta uno de los más 
liermosos templos de la ciudad. ¡Cuanto lodo!

Por de contado, que todo e.sto .se hace en me­
dio del mayor «órden;» porque ¿quién llama 
«desórden» al inocente desahogo de haber es­
tampado ayer un botellazo á cierto respetable 
Sacerdote que acompañaba un entierro? ¿Quién 
llama «desórden» al «inofensivo» apedreo de las 
turbas á los prisioneros carlistas, que bañó en 
sangre el rostro de un infeliz eclesiástico, y por 
poco cue.sta la vida á cierto apreciablo jóven 
qne osó interceder por ellos? Tenemos órden, 
sí; por má.s que sea un órden muy parecido al 
que se disfruta Rajo el látigo del déspota; un 
órden que solo gozan los pu'cblos envilecidos y 
abyectos sin nocion de sus derechos y sin con­
ciencia de su dignidad; un órdén que trae á la 
memoria el de los antiguos imperios asiáticos 
con sus pátrias y sus sátrapas, con su látigo por 
cetro, con sus esclavos por súbditos, con su si­
baritismo por virtud y su abyección por obe­
diencia. A la .sombra de este órden esencial­
mente marroquí, se «decapita» al vecindario 
con la más feroz de las «capitaciones», se im­
pone el 30 por 100 de recargo á la contribución 
de subsidio, se exige á los gremios sumas cuan­
tiosísimas, se obliga al propietario, al indus­
trial, al comerciante, al empleado y  al rentista, 
á que dé cuenta minuciosa del valor de su pro­
piedad, del producto de su industria, del estado 
de su giro, del haber de su empleo, y de las 
rentas con qué vive. Atosigados por tanto «ór­
den, todos se quejan, pero nadie chi.sta, unos 
emigran y otros preparan la maleta; los «ménos» 
se arman y  los «más» no aciertan á organizar­
se en fin, señor director, están tan hartos de
«órden», que si el «desórden» que reina en 
ciertas provincias no se propaga pronto por el 
resto de la Península y .se establece en Madrid, 
al cabo de pocos meses E.spaña será solo un re­
cuerdo de lo que algún dia fué nación.

Por lo que toca á Cádiz, tan feliz y opulenta 
ayer como pobre y abatida hoy, yo, que nacid® 
en esta perla de los mares no puedo contemplar 
con ojos enjutos el apagamiento de su brillo, 
vuelvo la vista al pasado, lo comparo con el 
presente, y digo para mi: «Tu has dado vida, 
hermosa Cádiz á la iufame revolución que nos 
deshonra, y justo es que quede convertida en 
sepulcro de la libertad y del derecho, la que 
desde principio del siglo, viene siendo cuna de 
la libertad liberal y del derecho revolucionario. 
No: no son los homjires tus verdugos, es la jus­
ticia de Dios quien pasea tus murallas.

Sin más por hoy, rae repito de Vd. afectísimo 
S. S. Q. B. S. M., Un suscriíor.»

P A R T E  OF IC IAL .

Por decretos del ministerio de Fomento que 
publica la Gaceta de ayer, se concede á los se­
ñores García del Palacio y compañía, la cons­
trucción y explotación de las obras de mejora 
del puerto de Santa María en la provincia de 
Cádiz, que consisten en la canalización del rio 
Guadalete en su desembocadura al mar. Tam­
bién se concede á la sociedad titulada Antonio 
Guerola y compañía la construcción de una 
dársena y otras obras accesorias en la costa del 
Puerto de Santa María.

La Gaceta de hoy publica un decreto del mi­
nisterio de Hacienda por el que se nombra para

(1) Y'a están derribadas, según La Corres­
pondencia.

el cargo do subgobernador primero del Banco 
hipotecario de España, á D. Cayetano Sánchez 
Bu-stillo, subsecretario del mismo ministerio.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M adrid, 21 de A bril de 1873.

PRES.AGIOS.
Fatigado el ánimo por las impresiones re­

cibidas durante el dia, y cansada la cabeza 
por diez y  ocho horas de ,trabaj-ar continuo, 
leí ayer parte de la Revolución francesa : 
sistoria terrible y de mucha enseñanza, que 
debiera hacerse leer á cuantas personas creen 
que pueden abrirse los diques sin que las 
aguas se precipiten, sembrarse vientos sin 
que se produzcan tempestades, sentarse prin­
cipios erróneos sin que la lógica saque en 
breve tiempo fatales consecuencias.

La reunión de los Estados generales, la 
Asamblea nacional, la Constituyente, la Con­
vención y el Directorio, pasaron por delante 
de mí con sus divisiones, sus luchas y sus 
horrores.

Y'a apenas leia en el libro; pero parecíame 
oir la gritería del pueblo eu el ataque de la 
Bastilla; la voz de las víctimas religiosas en 
los Carmelitas; la elocuencia de Vergniaud 
defendiendo á Luis XVI; el si do Felipe 
Igualdad votando la muerte do su rey y  pró­
ximo pariente; la palabra de aquel Sacer­
dote que habiendo recibido las últimas con­
fesiones del mártir, le dijo: Hijo de San Luis 
subid al cielo.

Y’'í caer la cabeza del monarca al golpe da 
la guillotina, y  luego subir unos tras otros 
en procesión horrible al fatal tablado á to­
dos los ilustres verdugos mezclados con no­
bilísimas víctimas. La sangre corria en ar­
royos por todas las calles de París y  regaba 
los campos de Francia; debajo de la guillo­
tina se habia formado una montaña de cabe­
zas cortadas, entre las cuales se distinguían 
las del religioso por su corona, de la monja 
por su toca, y  de los rcvolacionarios más 
famosos por su fisonomía inolvidable. La at­
mósfera estaba saturada de vapor de sangre 
que dispertaba en los que la respiraban nue­
vos ódios y sed hidrópica do más sangre.

La costumbre do ver morir habia quitado 
á la muerte su horror natural, do modo que 
hombres y  mujeres iban al patíbulo con la ca­
beza levantada, quienes, dirigiendo una ora­
ción á Dios, como si estuviesen en el coro de 
las iglesias, quienes blasfemando y  riendo 
como si asistiesen á una orgía. Y'a no queda­
ba un Sacerdote en el terreno dominado pol­
la guillotina; los nobles liabian sido muertos 
ó habian emigrado; dos ó tres veces habían­
se diezmado los partidos revolucionarios; 
deseábanse enemigos para que el verdugo 
no estuviese ocioso, pero cuantas personas 
quedaban en París llevaban el gorro frigio 
y  se deciaii partidarios del bando domi­
nante.

Entonces se dió la ley de sospechosos, en 
cuya virtud fueron arrastrados á la guilloti­
na todos los hombres que de algún modo es­
torbaban á los seides dcl poder. ¡Qué injus­
ticias y  villanías! Si un marido ó un ¡ladre 
incomodaban, se les incluia en la lista de los 
sospechosos y la esposa ó la liija quedaban 
abandonadas á su debilidad... Si un preten­
diente amenazaba obtener un empleo ambi­
cionado, si un litigante iba á ganar un plei­
to, etc., eran llevados á la guillotina como 
sospechosos, con lo cual el pleito no se sen­
tenciaba, y  el que obtenía el empleo queda­
ba seguro en él, hasta que también era ar­
rebatado por el torbellino de las víctimas.

El espectáculo era tan horroroso, que yo 
pedia á Dios que fuese un sueño, del cual 
dispertase pronto. Hice un esfuerzo, y  pare­
cióme encontrarme trasladado de París á 
Madrid en ocasión en que la capital de nues­
tra pátria se preparaba á reproducir aquellas 
sangrientas escenas.

Quisiera no haber visto lo que presencié: 
fué un sueño, pero ¡qué sueño, Dios mió!

Quisiera no decir á nadie lo que soñé para 
no dispertar en otros pensamientos tristes, 
pero la máquina está esperando artículo, y 
la emoción que todavía me domina no me 
permite discurrir sobre otras cosas.

Soñé qne los carlistas eran enviados á Ca­
narias, á Cuba, á Filipinas, sin guardarse 
con ellos la Constitución.

Soñé que los inspectores de órden público 
docian á los alcaldes: «Sírva.se Vd. poner 
nna lista de las per.sonas sospechosas de ese 
barrio, que pasará á recoger el guardia da 
órden público, núm » La ley do sospe­
chosos de París, pero dictada sin las solem­

Ayuntamiento de Madrid
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nidades de la ley, de una manera furtiva y 
vergonzante, más odiosa y más peligrosa.

Parecióme, así, entre sueños, que las auto­
ridades al dictar ciertas circulares liabian 
obedecido más bien que al deseo de mortifi­
car á nadie, á la necesidad de manifestar que 
haciau algo, para ir entreten iendo á la de­
magogia que las empujaba, amenazando 
arrollarlas.

Sin embargo, temí: temí el sobrado celo 
de algunas autoridades subalternas y de sus 
agentes, y  la iniciativa amotinada de las tur­
bas inconscientes.

¡Ay! Dios nos libre do que se verifique por 
completo mi sueño; porque el mal sobrepu­
jarla al temor.

Como en un vértigo, los sucesos se preci­
pitaban, cayendo unos sobre otros: las noti­
cias de provincias eran todas sangrientas; 
en Madrid se derramaba sangre; el que era 
trasportado sin formación -de causa á Cuba ó 
Filipinas, podia envidiar la suerte de los que 
se quedaban en casa.

Si fué en Madrid ó en otra población no 
puedo afirmarlo; pero aquí ó allí un agente 
de la autoridad mandó prender por sospe­
chosos á una docena de vecinos, entre los 
cuales habia un acreedor suyo, otro con quien 
sostenia nn pleito: los infelices protestaban 
de su inocencia, algunos rezaban; uno grita­
ba que era más revolucionario que la Asam­
blea; todos docian que las sospechas contra 
ellos eran infundadas, y  por consiguiente,
injusto el destierro á las Marianas  Los
desgraciados no debian ver jamás las islas á 
donde creían ser llevados.

.\ntes de llegar al muelle, de un grupo de 
gente desconocida formado de antemano en 
mitad de la callo por donde habian de pasar, 
salió una voz do «¡Ya vienen; ahora!» y  to­
dos se movieron contra los presos. Oyóse 
una gritería espantosa, silbidos do piedras, 
golpear de garrotes, dos tiros de pistola,
chirrido de puñales  ol grupo se deslazo,
y  quedaron en medio de la calle trece cadá­
veres, doce de los presos y el de un guardia 
que quiso defenderlos.

Más allá los alborotados asesinaron á un 
sacerdote que venia de consolar cou su sa­
grado ministerio y con su limosna á un en­
fermo pobre, á su mujer y  á sus hijos.

Al dia siguiente, muchas familias honra­
das y libres de compromisos políticos b u j'c - 
ron al extranjero. Cuando vuelvan , encon­
trarán sus almacenes saqueados, sus campos 
talados, sus casas ocupadas por el fisco.

Poco despues oí un rumor como de tem­
pestad que avanza, ó do aguas quo amenazan 
inundar la tierra. ¿Qué es esto?— Ha corrido 
entre el pueblo una noticia, verdadera ó fal­
sa, que conmueve á las turbas.—¿Qué van á 
hacer?— A matar los carlistas.—Yo no soy 
carlista.—Eso no te vale. O té juntas con la 
turba que adelanta y  matas ó eres muerto; 
quemas ó eres quemado. Cualquiera que no 
tome parte en el motiii se hace sospechoso 
de reaccionario.—Esto es horrible.—A este 
punto hemos llegado.

Las llamas de algunos palacios y  de dos ó 
tros iglesias alumbraron, como un sol san­
griento, las tinieblas de la noche. La mu­
chedumbre pasó por delante de mi casa; po­
ro pasó de largo. Oíase como un mugido in­
menso y  espantoso. Solo distinguí una voz 
como de mando, que decia: «¡Adelante! Aquí 
no hay más que pobres diablos. Calle tal, 
número tantos.» En la casa indicada por la 
voz aguardentosa del que mandaba, vivia 
hace poco una persona muy ilustrada que 
empleaba su saber, su tiempo y su dinero en 
socorrer las necesidades de los pobres; nin­
gún pobre encontró jamás cerrada la puerta 
de aquel palacio.

¡Ab! si esto es uu sueño, decíame á mí 
mismo, ¿por qué no despierto? Si esto sucede 
en realidad, ¿por qué no me muero? ¿Qué 
fuerza me sostiene para poder presenciar ta­
les horrores?

Pero aun debia ser testigo do otro mayor.
«¡Los burga.'ses, los burgueses! gritaba 

la turba. Los burgueses, que se ban enrique­
cido con nuestros sudores; los burgueses que 
no tienen entrañas.» Un hombre de mala ca­
tadura, subido en una silla, leia nn periódi­
co quo ha publicado estas y otras cosas peo­
res contra la burguesía; el ódio y  sed de 
venganza estaban pintados en todos los ros­
tros, que descubrían eu sus movimientos las 
varias impresiones que les causaba la lectu­
ra. Algunos, obedeciendo el brazo al movi­
miento del ánimo, levantaban el afilado pu­
ñal; otros enseñaban la botella de petróleo ó 
tea cnceudida.

En aquel momento temí por todos los co­
mercios de Madrid, por los banqueros y  ca­
pitalistas, por todos los que ban tenido tra­
bajadores y  dependientes, pareciéndome ver­
los tendidos ensangrentados á los piés de las 
turbas, y luego ardiendo sus cadáveres con 
los artículos que no pudiesen fácilmente ser 
llevados.

Pero entonces uu hombre de fuerzas her­
cúleas , harapiento eu su vestido, pero de 
maneras distinguidas que no podia disimu­
lar enteramente, atravesó por medio de la 
muchedumbre, llegó al orador, díjolo algu­
nas palabras al oido y desapareció.

El lector dobló el periódico, dirigió una 
mirada resplandeciente de ira á la muche­
dumbre, levantó el brazo con cierto ademan 
solemne, y  con voz estentórea gritó: ¡La raiz

y  el apoyo de la burguesía está cu la Iglesia! 
¡A laa iglesias!

Y aquellas gentes se desbandaron en todas 
direcciones, llevando el furor en el corazón, 
la blasfemia en los labios, la muerte en el 
puñal y  en la tfea.

Pasó no más que un moniento, y  todos los 
templos ardían. Algunos Sacerdotes desco­
nocidos ó TIO encontrados salvaron la vida; 
los demás fueron muertos.

Lo que llaman la burguesía, se habia sal­
vado á costa de la Iglesia.

Otro dia no tuvo ya quien la guardase, y  
la burguesía vió arder sus almacenes, como 
antes habia visto arder los templos.

Otro dia vino el diluvio; es decir, el incen­
dio y la matanza generales.

¡Señor! ¡señor! grité espantado; ¿qué cri­
men tan general ha cometido el mundo? 
¿Por qué castigáis á lós inocentes como álos 
pecadores?

Y parecióme oir una voz de los cielos que 
respondía ám i pregunta:

«Estos ban pecado; aquellos ban dejado pe­
car; todos son reos.»

Al extremeciraiento que esta voz causó en 
mi alma, desperté.

Tenia la cabeza sobre el libro abierto de la 
Revolución francesa. El sudor de mi frente 
habia mojado aquellas sangrientas pági­
nas, y  borrado algunas de sus esi)antosas pa­
labras.

Entonces, postrándome, dije: ¿Será esto 
sueño una profecía que se ha de cumplir, 
ó es tiempo todavía de impedir tantos males?

Ó R D EN  P Ú B L IC O .
La reunión que celebró ayer la comisión 

permanente de la Asamblea motivó la alar­
ma que hizo temer al pueblo madrileño es­
cenas de violencia y  de sangre. Como en di­
cho Cuerpo dominan los elementos contra­
rios á la política del Gobierno, como quedan 
aun en pié algunos batallones ex-amadeis- 
tas, de cuyo apoyo pudiera valerse la mayo­
ría de dicha comisión, y  como entre esra y 
el Gobierno median profundas diferencias, y  
aun pudiéramos decir, grandes rencores, su- 
joníase que si ayer apretaba demasiado al 
' jobierno la comisión y  si le ponia eu el 
caso de tomar un acuerdo importante, tal 
como el de abandonar el poder, los republi­
canos lanzarían sus batallones á la calle y 
quedaría comprometido el órdon público de 
una manera peligrosísima.

Esta consideración, pues, era el funda­
mento racional de la alarma, quo aumenta­
ban los pormenores y  noticias que nunca 
faltan, con ó sin motivo, en casos seme­
jantes.

Así es que ya en los dias anteriores se de­
cía, no sabemos con qué fundamento, que el 
Gobierno habia recibido de sus amigos toda 
clase de ofrecimientos, incluso el de su apo­
yo para conservar el órden y  mantener los 
derechos de la comisión de la Asamblea; 
quo la Guardia civil iba á ser objeto de una 
manifestación ruidosa; que todos los jefes y 
oficiales dormían en los cuarteles y  que las 
precauciones tomadas eran muchas y esqui- 
sitas.

Que estas voces no procedían del vulgo, y 
que el temor no era imaginario, lo prueban 
las conversaciones de los círculos políticos 
más importantes, y  el hecho de haber pedi­
do al Gobierno el presidente de la Asamblea 
un batallón de ejército, á cuya petición, sin 
embargo, no ha accedido aquel, consideran­
do como innecesarias tales precauciones, y 
dando seguridades do que la libertad de la 
Asamblea no sufriría menoscabo alguno. Mas 
nótese que al presentarse anteanoche al se­
ñor Sorní varios amigos suyos les manifestó 
que los anuncios que circulaban eran exage­
rados, según dice La Correspondencia. Lue­
go en el fondo do ellos habia algo de real y 
positivo.

Por otra parte, la actitud de la prensa re­
publicana contribuyó grandemente á la ge ­
neral inquietud. Como en otra parte verán 
nuestros lectores , estos periódicos creían 
próximo á suceder un cataclismo promovido 
por los enemigos de la república, cuya cons­
piración debe ser muy importante cuando 
tanto excita hoy la inquinia de los federales, 
que parecían guardar todos sus furores para 
el partido carlista.

A las diatribas de los periódicos federales, 
responden los conservadores que uo hay 
conspiración alguna contra el Gobierno, que 
el general Serrano es tan... leal, que se le 
injuria con atribuírsele planes de ningún gé­
nero, que los mismos republicanos están 
persuadidos de esto, y por tanto que sus 
exageraciones parecen tener por objeto el 
arrastrar á las turbas á un camino fatal, á 
cuyo término se halla la completa deshonra 
y total ruina de España.

A pesar de todo nada ocurrió, merced á los 
esfuerzos hechos por los republicanos pru­
dentes y  por el Gobierno, que entre otros 
medios apeló, según rumores, al ya probado 
con excelente resultado el Domingo de Ra­
mos, cuando se preparóla manifestación con­
tra el ayuntamiento.

Sin embargo, hubo algunos incidentes que 
anunciaban gran tensión en la atmósfera po­
lítica, cuyos rayos quedaron para otra vez.

Las tropas, según La Política, estuvieron 
sobre las armas en sus cuarteles. En cam­
bio, los voluntarios republicanos recorrieron 
las calles, so pretexto de salir á hacer el 
ejercicio, y  lucieron sus gorras encarnadas 
y  dieron vivas á la República en algunas 
calles y  plazas; uno de estos batallones, al 
pasar por el Congreso cuando ya la comisión 
estaba deliberando, entonó el ominoso Trá­
gala, cuyas notas, tan agrailables en otros 
tiempos á progresistas y radicales, debieron 
parocorles aver ásperas y  desentonadas.

Ya que e f  Gobierno no tuvo por convc- 
níente el enviar á las cercanías del Congre­
so un batallón de ejército, el alcalde so pres­
tó á conceder con el mismo objeto un bata­
llón de ia milicia, que tomó posiciones en la 
callo de Santa Catalina. Pero en cambio, el

batallón republicano que manda el Sr. Sor­
ní tomó posesión de la plaza de Cervantes.

En nuestro número anterior dimos cuenta 
de los rumores relativos á una manifestación 
que se preparaba para p e d ir^  Gobierno la 
disolución de la Guardia ciVu. Tampoco se 
verificó ayer, evitándose de esto modo algún 
gravísimo conflicto, pues la Guardia civil, 
que no se prestaría á dejar las armas, estaba 
ayer muy excitada, según La Epoca. El co­
ronel de la misma habia conferenciado con 
el Sr. Pí y  Margall, y  además se repartieron 
entre los indivídnos-de dicbro-ctrorpo ^ p a ­
quetes de cartuchos por plaza. Verdadera­
mente que ayer en Madrid olia á pólvora.

Para completar esta reseña, debemos de­
cir que, según un periódico ministerial, se 
habló ayer de la dimisión del general segun­
do cabo de este distrito.

La rectificación del alistamiento y  demás 
preparaciones de la quinta, ó lo que sea, no 
pucfo verificarse ayer en Aranjuez porque los 
mozos no se presentaron al acto, y  protesta­
ron contra él formando grupos algo hostiles 
y  cantando coplas amenazadoras.

El gobernador do la provincia ha desapro­
bado la conducta, del alcalde, que en vista de 
lo dicho suspendió las operaciones.

Han resultado falsos los rumores que su­
ponían haber ocurrido una sublevación en la 
plaza y  presidio de Santoña.

Preferimos dar el siguiente suelto de E l 
Diario Español á extractarlo ó comen­
tarlo:

«Como prueba de la disciplina y subordina­
ción que, según los periódicos ministeriales, y 
los amigos del Gobierno siguen reinando en el 
ejército, ahí va una muestra que copiamos de 
una carta de Barcelona:

«Acaba de llegar un batallón del regimiento 
de Navarra completamente indisciplinado y 
para hacerle entrar en órden se les dice á los 
soldados que se vayau á los batallones francos, 
que tendrán mejor paga, y esto lo hacen per­
sonas que ocupan ciertas posiciones; en una pa­
labra, íiay empeño decidido eu que desaparezca 
el ejército. Guardia civil y hasta los carabi­
neros.»

Efectivamente, vamos creyendo que el prin­
cipal interesado en privarnos de los pocos ele­
mentos de órden que aun pudieran combatir la 
demagogia, es el mismo Gobierno. ¿Y cómo no 
ha de ser así al considerar que uno de los pri­
meros consejeros áulicos del poder ha figurado 
siempre como el mayor demagogo?...»

Se disolvió en Barcelona uno da los mayo­
res elementos de desór,den de los muchos 
que Iiabia. eu aquella ciudad: el llamado Co­
mité militar del ejército y  armada.

Do Gerona dan pormenores poco favora­
bles á la disciplina de un regimiento últi­
mamente llegado á aquella heróica pobla­
ción. Nos abstenemos de dar estos porme­
nores.

En Valencia es insultado el c'eloso y vene­
rable Arzobispo de la diócesis, á quien todas 
las personas decentes y honradas de la ciu­
dad aprecian extraordinariamente, por algu­
nos muchachos que,- dirigidos sin duda por 
gente desalmada, gritan bajo sus ventanas y 
entonan ol estribillo intencionado de ¡fuego! 
¡fuego! y  ¡muera el Arzobispo!

Esto último se lo deja en el tintero La 
Correspondencia de anoche.

También en noches pasadas recorrió las 
calles de Valencia una mascarada indigna 
que se paraba delante de las puertas de aque­
llas personas conocidas como poco afectas á 
la república.

Anteayer se reunieron en 'Murcia los re­
publicanos fedéralos para tratar de eleccio­
nes. Con uno ú otro motivo se alteró el ór­
den en la reunión y  el vecindario se alboro­
tó como es natural.

Eu Loja ban ^ocurrido también algunos 
desórdenes, cuya índole y  efectos no cono­
cemos, pero cuyos autores supone un perió­
dico liberal que fueron los carlistas.

Presumimos que habrá querido decir que 
los carlistas fueron las víctimas.

Debe ser conocido el siguiente hecho que 
cuenta un periódico conservador. Pregun­
tado el ministro Salmerón por las condicio­
nes y  carácter del célebre procunsul de Ciu­
dad-Real, que tan dado á prender alcaldes y 
dinutados aparece, le pintó aquel con una 
sola frase, diciendo «es krausista.»

En Jaén es probable que se suspenda la 
elección de diputados provinciales jior difi­
cultades materiales.»

Se ba dicho que existe en Madrid un cen­
tro mixto que tiene por objeto la unión re- 
mblicana de España y Portugal; se ban pu- 
dicado ciertos documentos revolucionarios 

de este comité firmados por M. M. y  S. que 
figura en la lista de iniciales publicada como 
pertenecientes á los individuos del comité; 
p?ro no sabíamos que hubiera sido aludido 
en manera algnna, y  suponiéndolo^ compro­
metido en esta conspiración, D. Miguel M o- 
rayta y  Sagrario, actual subsecretario de 
Estado.

Pero algo ba debido herirse la susceptibi­
lidad de dicho señor, si es cierto, como se 
anuncia, que va á dirigir un comunicado á 
la prensa portuguesa desmintiendo la exis­
tencia de dicho centro. Mucho asegurar es, 
y  muy enterado se muestra el Sr. Morayta al
Sretender negar la existencia del SL M. 

[. y  S.

CRÓNICA DB LA GUERRA.
V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .—Hasta lo pre­

sente no van dando mucho resultado los pla­
nes del general Nouvilas.

Hé aquí lo que dice E l Imparcial de ayer:
«Una carta fechada en Pamplona, nue tene­

mos á la vista, afirma quo el general Nouvilas 
eu su última y reciente visita á dicha ciudad, 
lidió, para cubrir atenciones de guerra, dos mi- 
lones de reales á la diputación de Navarra y

25,000 duros al ayuntamiento de la capital.
La carta no dice, y es lástima por cierto, si la 

diputación y el ayuntamiento han entregado la 
suma.

—Nos dicen en una carta de Pamplona quo 
las jornadas que hace la columna del general 
Nouvilas nunca exceden de tres leguas por dia 
y 80 emprenden de once á doce de la mañana, 
hora agradable en esta época del año y oii (¡ue 
en aquella región ya no molesta mucho el frío.

Si las evoluciones de esa columna están tan 
arregladas á los principios de la extrategia c o j  
mo a los de la nigiene, el resultado no podrá 
ménos de sor muy satisfactorio.

—Ni del general Nouvilas ni del general V e- 
larde se tuvieron anoche noticias: del segundo 
no nos sorprende por el estado de las líneas te­
legráficas; pero respecto, al primero parecía na­
tural que se anunciara su regreso á Pamplona.

—En Vera se balISBa ayer la faCcion QHo y 
Dorregaray, formando un total de 3,000 infan­
tes y uuos 100 caballos.

—Algunas partidas carlistas pretendieron 
inutilizar el puente llamado de San Felipe y 
Santiago cerca de Murrieta. Recibida la noticia 
en EsteÚá, salió la guarnición dé aquél punto 
y 20 voluntarios republicanos, que batieron, se­
gún noticias oficiales, la avanzada de la facción 
aunque sin lograr impedir que el resto iuutili- 
zara el puente.

, —Los voluntarios de Círauqui, al mando de
I). Joaquín Iriarte, batieron ayer la partida de 
Satosa, compuesta de 40 hombres, habiendo re- 

I tultado algunos carlistas heridos.
i I —Anoche circulaba el rumor, tomado de una 
'carta que se decia recibida del Norte, aseguran­
do que habia tenido lugar un encuentro de im­
portancia entre las facciones reunidas de Na­
varra y las columnas del ejército.
. —En Bilbao han visto pasar á grande altura,

Ík con dirección al interior del país, una paloma 
que llevaba pendiente un objeto que parecía un 
lapel, lo cual ha (lado lugar á sospechar .si los 
larlistas se servirán de palomas viajeras.

E l Tiempo decia:
. «Sin contratiempo alguno ha quedado ya res- 
jtableeida la circulación de trenes entre Pam­
plona y Tafalla.

—Ha salido dePamplona el gobernador civil 
de la provincia con fuerzas del ejército y acom- 
^aña(fo de un diputado, á repartir armas y mu­
niciones á los voluntarios de varios pueblos.
; — En Pamplona entró ayer tarde el brigadier 
Salcedo, dejando á media legua de esta ciudad 

, leí grueso de su columna.
. — De San Sebastian salieron ayer 250 volun­
tarios francos con sus jefes militares, para s i- 
¡tuarse 150 en Astigarrag^a y 100 en Zarauz. Al- 
jgunos oficiales de ingenieros acompañan á esta 
fuerza para fortificarlos edificios más impor­
tantes (le estas poblaciones.

En E l Imparcial de boy  leem os:
«Dorregaray, quo se hallaba en Vera, á las 

(los de la madrugada de ayer bajó por la carre­
tera de Irún hasta las inmediaciones de Endar- 
laza, y saliendo á los montes de dicho punto, 
tom ó ayer las alturas de Oyarzun, en dirección 
'nuevamente de Navarra por la jurisdicción de 
Goizueta y Araño.

—Las columnas Morales y Tejada salieron al 
amanecer de ayer de Irurzun para Oyarzun, di­
rigiéndose por el monte sobre los carlistas.

Por la tarde, dice el gobernador de San Se­
bastian, se oia fuego de fusi’ería y cañón, de­
duciendo la citada autoridad que las columnas 
se batiáu con los facciosos.

— El brigadier Villapadierna, con la columna 
de caballería que manda, continuaba anteayer 
eu Lerin.

—El general Nouvilas salió ayer de Santís- 
téban, continuando la persecución de las fac­
ciones.

—Anteayer anduvo algo más de tres leguas 
el general Nouvila.s.

Y ya verán Vds. cómo llega á andar cuatro el 
dia ménos pensado.»

BCboos.— Los periódicos oficiales dicen:
«El cura A jala ba tomado, eu parte, la re­

vancha de la derrota que sufrió su partida hace 
pocos dias.

De.spechado, sin duda, poraífuel suceso, re­
unió los pequeños grupos carlistas que vagan 
por la provincia de Búrgos, y con una fuerza 
de 70 infantes y 40 caballos, cayó .sobre Covar- 
rubias, pueblo defendido únicamente por un 
alférez y ocho individuos de la guardia civil. 
Estos .se hicieron fuertes y se defendieron deno­
dadamente; pero la superioridad numérica ¿el 
enemigo y el haber e.stos incendiado con petró­
leo el edificio en que se defendían, les obligaron 
á deponer las armas. Los carlistas se apodera­
ron de estas y  los dejaron en libertad en se­
guida.

—Ha salido de Búrgos para Belorado uua co­
lumna de infantería, caballería y guardia civil 
mandada por el subinspector Sr. Guzman, con 
objeto de perseguir á la facción del cura Ay ala.

—La autoridad militar de Búrgos ha dispues­
to la concentración de la guardia civil de la 
provincia, exceptuando la del puesto de Belo­
rado , donde hay además 80 voluntarios ar­
mados.

—Se ba formado sumaria en averiguación de 
las causas que ba producido la sorpresa por los 
carlistas del puesto de la guardia civil de Co- 
varrubias.»

C a t a l u ñ a .—Escasísimas son las noticias 
que do esta comarca dan tos periódicos. Xa 
Epoca dice:

«Anuncian do Barcelona por la via de Pcrpi- 
ñan (lue los jefes carlistas presos en la noche 
del II .son el coronel González y los comandan­
tes Sotillo y Ros, los dos primeros procedentes 
de Madrid, y el tercero de Zaragoza.

El vizconde de Bonald sigue detenido en el 
castillo de Monjuicli con otros presos poJiticos, 
aguardando la decisión de los tribunales.

—El gobernador militar de Barcelona ha for­
mado ya dos columnas de 200 caballos y 200 in­
fantes voluntarios, destinadas á guardar las lí­
neas férreas.

M a e s t r a z g o .—Dice El Imparcial'.
«La facción del cabecilla Polo, compuesta de 

80 hombres, estuvo anteayer en Banastal (Ca,s- 
tellon, habiéndose llevado dos soldados conva­
lecientes que se encontraban en el hospital.»

En el 
leemos:

Diario de Avisos de Zaragoza

«El capitán general ha dispuesto la salida de 
algunas tropas de esta ciudad con direcciou 
unas á Huesca y otras al Bajo Aragón. Con tal 
motivo los voluntarios de la República tendrán 
que dar desde hoy algunas guardias más.

Se ha sabido que las facciones de Panera, Gar- 
gallo y otros pasaron anteayer el Ebro por Flix, 
y unidas á la de Vallés, se dirigieron á Mora, 
cuyos voluntarios se preparaban á rechazarlos 
con la mayor energía.

La facción Polo, compuesta de unos 200 hom­
bres, que se cree sean los dispersos de Cucala, 
se dirigía en el mismo dia hacia la Mata, pero 
hubo de cambiar su itinerario marchando hácia 
Zurita para evitar la activa persecución de las 
columnas de Mosqueruela y otra de carabineros 
que iban á su alcance.

La columna del coronel Aguilar, que estaba 
en Fraga, á donde habia pasado desde Binefar 
jor noticias alarmantes que se le comunicaron, 
la recibido órden de marchar al Bajo Aragón,

juntamente con algunas fuerzas que salieron 
ayer de Huesca.

«Según parte del alcalde de'Caspe, recibido 
por el de Fatarella, anteayer á la una de la tar­
de habia entrado en aquel pueblo una facción 
compuesta de 100 infantes y 12 caballos, cobran­
do un trimestre de contribución. A las doce de 
la misiüa noche fueron visitados por otr'a fac­
ción de unos 130 hombres al mando de un tal 
Royo. Las dos facciones unidas abandonaron el 
pueblo á la una de la madrugada.»

«Las partidas carlistas de Polo, Ferrer y el 
Negro del Forcall atacaron el 12 flor la noche en 
número de 200 á los voluntarios movilizados 
que ocupaban el pueblo de Las Parras de Caste- 
Jlote, al mando del canitau D. _Manu_el,Castañer. 
Los voluntarios se defendieron bizarramente 
désde las ventanas durante dos horas. El ene­
migo se retiró llevándose muchos heridos, de­
jando dos muertos en la calle.»

«La facción Panera, que atacó el 12 á Batea, 
salió el 13 de dicha población hácia Coserás: hay 
que lamentar la pérdida de siete voluntarios.»

«Los voluntarios de Maella y Fabara se han 
reconcentrado en Caspe por ser insuficiente.»

I para la resistencia de sus respectivas locali­
dades.»

C a s t i l l a  l a  N u e v a .— Anteayer se formó 
una nueva partida en Madrid, según dicen 

I los periódicos, que dan las noticias si- 
i  guientes:
I E l Tiempo:
i «Según autorizadas noticias, en las inmedia- 
' ciones de Parla, provincia ¿e Toledo, se ha pre­

sentado eu la madrugada de hoy una partida 
carlista, organizada en Madrid, compuesta de 

i loo hombres, siendo lo más triste que entre 
ellos figuren 20 soldadas desertores.

Con tal motivo, ha salido esta . tarde de Ma­
drid, con dos escuadrones de caballería, él bri­
gadier Sr. Soria Santa Cruz, que .se dirige á 
Leganés á unirse con el regimiento Je infante­
ría de Africa,y con dichas fuerzas emprenderá 
la persecución de los sublevados.

El capitán general'de este distrito ha dado 
órden para que los dos escuadrones que están 
en Aranjuez y Toledo se pongan inmediata­
mente á las órdenes de aquel brigadier, para 
hacer más activa le persecución.

La Correspondencia de anoche:
«La partida de Parla debe estar ya en los 

montes de Toledo, á donde se dirigía ayer desde 
Illescas, haciendo una jornada de 11 leguas.

— Se ha recibido el siguiente despacho tele­
gráfico de Toledo, á las dos de esta tarde:

«En este momento regreso de la línea, kiló­
metro 10, 11 y 12 de e.ste ramal, en cuyo punto 
se hallaba localizada la interrupción protlúcida 
á mano armada por una partida carlista com­
puesta de 22 hombres procedentes de Parla. Han 
cortado con hacha cuatro postes de primera di­
mensión y  otros dos de segünda, á un metro de 
altura sobre la tierra.

Han hecho varios cortes eu los hilos, cuya 
avería lia quedado provisionalmente arreglada 
hasta que pueda llevarse el material necesario 
para dejarla en perfecto estado de servicio.»

E l Imparcial de esta mañana añade:
«Una partida carlista pernoctó anteayer en la. 

Venta dcl Escándalo (Toledo),- habiendo salido 
de Tembleque fuersas de voluntarios y guardia 
civil en su persecución.

—La milicia nacional de Toledo se ha ofreci­
do al gobernador para prestar cuantos servicios 
sean necesarios.

—En Villaseca, pueblo de la provincia de To­
ledo, se han presentado unos 25 á 30 carlistas 
armado.s, contra los que han salido inmediata­
mente fuerzas de la capital.»

Do los periódicos oficiosos tomamos lo si­
guiente:

«Roche se encontraba ayer cou .su partida en 
las cercanías de P'umilla, perseguido por la co­
lumna del coronel Tablares.

—En los alrededores de Toro (Zamora), se lia 
presentado una partida carli.sta. Una columna 
de cien voluntarios ha salido en su persecu­
ción.

—Parece que hoy estaban reclutando gente 
por los pueblos de la provincia de Segovia los 
quince hombres armado.s que salieron de Ma­
drid en la madrugada de ayer y que intercep­
taron el telégrafo en El Escorial.

—Estos dias se han recogido armas en Sevilla 
y han sido presos dos agentes de D. Cárlos que 
se presentaron en aquella capital á reclutar 
gentes.

—Mañana ó pasado, tan luego como lleguen 
las órdenes del Gobierno, saldrán de Pamplona 
por f 
ñeros(

u c x  vJVUix/LiiV) •?a>Luinix u c
ferro-carril á Cádiz ó Santander, 37 prisio- 

os carlistas, y 48 que existen en Vitoria.

La Gaceta decia ayer:
«C astilla  la  N ueva.—En Parla so presentó 

ayer de madrugada una partida de 30 a 40 hom­
bres, parte de ellos de.sertores del ejército. Se­
gún manifiesta el alcalde de dicho punto, pare­
cían sublevados en sentidó carlista.

V alencia .—Se han presentado en solicitud 
de indulto al brigadier Villaaampa y á otras 
autoridades 40 facciosos de la partida 'Cucála y 
ocho de los de Polo y Ferrer; habiéndose hecho 
seis, prisioneros de los disperso.» de algunos 
otros cabecillas.»

Hoy añade:
«P rov incias V ascongadas y  N avarra .—

La facción Dorregaray, que anteayer estaba eu 
Vera, huyó por la carretera de Irun al ver que 
se aproximab:in las columnas, dirigiéndose al 
parecer á Navarra por las alturas de Oyarzun.

G alicia .—Una columna de voluntarios de 
Astúrias ha capturado cinco carlistas de la fac­
ción que marchó por Villarchao, y los .siete res­
tantes van perseguidos hácia Quíntela por la 
columna de Fonsagrada.»

E l Irurac-bat dé Bilbao confirma que laa 
fuerzas de Dorregaray y  Olio no tomaron 
parte en el ataque de Oñate. Hé aquí lo que 
dice el periódico anti-carlista:

«No tenemos aun una relación precisa y  com­
pleta de la valerosa defensa de Oñate contra el 
grueso de las facciones navarras; más por va­
rios conductos hemos sabido algunos detalles 
que vamos á comunicar á nuestros lectores.

El lunes último, á primera hora de la tarde, 
apareció en una de las alturas que dominan la 
villa guipuzcoana, uu grupo faccioso, que en 
un priucipio no se creyó fueran carlistas y mu­
cho ménos vanguardia de las facciones reuni­
das de Dorregaray, Olio, Pérnla, Oscariz y otros 
cabecillas navarros.

Salieron á practicar un reconocimiento vein­
titantos miqueletes, contra los cuales rompie­
ron el fuego las avanzadas facciosas, y crecien­
do en número el enemigo, .se replegaron á las 
primeras casas del pueblo, donde se resistieron 
por algún tiempo, reforzados por voluntarios y 
soldados, aprestándose entre tanto á la defensa 
las esc.asas fuerzas que habia en Onate. Com -

Íioniau estas un total de 180 hombres entre v o - 
untarios, miqueletes, soldados de línea y cara-

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑftL.—Lúnes , 21 dé Abril de 1873.

bineros, rezagados la mayor parte por enfe 
y cuyo número po sabemos. .

Acom etiéndolos carlistas en 
replegáronse los defensores a el caoL-rií l̂ arpillerada. ^stencia el ca^i
tan de voluntarios Ór. Dijiols, 
riendo á los primeros facciosos que aromar p
por CallebarrTa. Consiguieron estos
rias casas y en la fabrica de f o - „  -,fco m o  
veron de varias materias ° T á
'de petróleo en otros puntos, ¿Goteosarrmar sobre la fortaleza en botellas y de otros 
3 s, declarándose varias veces el mcend.o, 
que pudo ser so/ocado sm arredrar a lo» sóida

‘*“L * p » “ 'd r í n  l.rg= r .to  d . v lv ís i» . t e g »
i l . v vípnJo la enérgica resis-

roncia“  las bajas’mie los
alguno esperimentaban, a pesar de las diaboh- 
cai artes que empleaban para abrasar a los si­
tiados, el titulado brigadier Oscariz pidio par­
lamento é intimó la rendición cón terribles 
amenazas. El. capitán Dujiobs dijo á sus bravos 
compañeros que él no se rendía de modo algu­
no pero que quería conocer el parecer de los 
deínas y en votación unánime se acordó resis­
tir á todo trance. . . .  - ,

Prosiguió entonces con doble furor el ataqiie, 
embistiendo los carlistas en número de 1,500 
hombres por dos puntos diferentes, aproximán­
dose á la casa consistorial cubiertos con carros 
de paja ardiendo y colchones y empleando ade­
más el petróleo V el azufre.

La ludia duro bastólas cuatro de la mañana, 
á las doce horas de haberse comenzado, aban­
donando los carlistas con crecidas pérdh’ as y 
convencidos de qve no era posible rendir á 
aquel puñado de valientes, entre los cuales, es 
verdacferamente asombroso, no hubo baja algu­
na según se asegura.

El cabecilla Oscariz resultó gravemente he­
rido y se cree haya fallecido. En la calle se re­
cogieron tres facciosos muertos y la asociación 
de la Cruz roja lo hizo también de 16 heridos 
carlistas, los cuales se llevaron muchos más.

Dorrcgáráy, Olio y algún otro cabecilla con 
el resto de lá fuerza, hasta unos 3,000 hombres, 
se mantuvieron como reserva fuera del pueblo.»

Del mismo periódico son las siguientes no­
ticias:

«Los facciosos .se ban apoderado cerca de esta 
villa de cinco carros cargados con 950 barrotes 
de hierro para cañones de fusiles que enviaba á 
una fábrica de armas un comisionista. Damos 
la noticia con objeto de que se sepa la verdad, y 
no se le dé una importancia que no tiene, pues 
ayer aseguraban ya los laborantes carlistas quo 
era un convoy de'armas para los voluntarios de 
Bilbao.

— Ayer estuvieron eu Munguía, donde ha­
bian pernoctado, las partidas dcl Cura Iriarte, 
Gorordo y Zabala, en número de unos 150 hom­
bres.»

La Iberia publica una carta do la fronte­
ra fecha 17, que dice entre otras cosas:

«Dáse por segura la inmediata aparición de 
nuevas aunque reducidas facciones, tanto en 
Vizcaya como en Guipúzcoa y Navarra. Entre 
las de esta última provincia lie oido hablar de 
dos, que se presentarán por la parte de Lerin, 
al mando de los cabecillas Boleas y Urra.

Asegurábase asimismo que en Santander, 
dondo reinaba grande agitación, esperaban un 
levantamiento general. No doy gran crédito á la 
noticia, puesto que la falta de correos la hace 
sospechosa.

Se aiirma que han comenzado á recibir las 
partidas carlistas algunas arma.s de las adquiri­
das recientemente en Ingl,aterra, llegando al 
extremo de decirse que por Vizcaya y Guipúz­
coa habríanse entrado ayer veinte cañones de 
montaña. Encuentro bastante exagerado este 
número, y por lo mismo dudo de la exactitud de 
la noticia.

Parece que el titulado general Pacheco lia 
sido llamado por el duque de Madrid, y que 
se le con.dará una misión do grande impor­
tan .'ia.

El alzamiento carlista do. Aragón empezará 
en la provincia de Teruel, donde saldrán muy 
prontq algunas partidas.

Señálase en A ava la formación de una parti­
da que organiza entre Avalos y La Guardia un 
cabecilla apellidado Valderrama.

T®.? como hagan su salida los cabeci­
llas Boleas y Urra, de quienes he liabiado en 
otro lugar, se pondrá á su frente el nombrado 
jefe José Pérula, á cuyas instrucciones obede­
cen aquellos.»

Recibim os hoy la siguiente carta, que in­
sertamos con mucho gusto:

«Muy señor mió y  de mi señalada considera­
ción: Me tomo la libertad de rogarle en nombre 
de las religiosísimas ideas que sustenta su au­
torizado periódico, se sirva insertar en él el si­
guiente comunicado para que se hagan públi­
cos los rasgos de generosidad y desprendimien­
to llevado á cabo por la indita ciudad de Bena- 
vente durante los cinco dias que permaneci­
mos encerrados en su cárcel como prisioneros 
carlistas.

Apenas tuvieron noticia de nuestra llegada, 
multitud de qicrsona.s se apresuraron á presen- 
tar.se en la cárcel para prodigarnos toda clase 
cíe otreeimientos y cuidados: en el acto se nos 
preparó unas decentes camas con colchones, 
ueyados de las casas más distinguidas de la 
villa; .se nos hizo servir todos los dias una abuu- 
nante comida, de la que participaron no poco 
todos los demás confinados, se nos regalaron 
escogidos puros y recibimos infinidad de prue­
bas de generosidad y cariño, entre las que me­
recen se haga honorífica mención la de ser cons­
tantemente visitados por casi toda la población 
rías de partidos, clases, ni de catego-

Si no temiera, .señor director, herir la mo- 
nestia de personas de distinguida alcurnia y 
elevada posición, yo revelaría nombres própios 
para edificación de muchos; pero me abstengo 
de hacerlo por no contar con su beneplácito.

” or lo mismo deseo se haga constar nuestro 
eterno reconocimiento, v que desde el fondo de 
nuestra alma enviamos fas más cordiales y re­
petidas gracias á todos cuantos se interesaron 
en prestarnos en la cárcel de Benavente tantas 
atenciones y cuidados.

Interin le envió las mas cordiales gracias jior 
la inserción de estas mal trazadas líneas, me 
repito de Vd. afectísimo S. S. Q. S, M. B., Juan 
Ramos Delgado.—Prisión militar de San Benito 
de Valladolid, 15 de Abril de 1873.»

REUNION DE LA COMISION PERMANENTE.

De E l Imparcial tomamos la siguiente re­
lación d élo  ocurrido ayer eu la sesión que 
celebró la comisión permanente de la Asam­
blea:

^ e s d e  muy temprano comenzó á notarse en 
el Congreso más concurrencia de la acostum­
brada. Antes de reunirse la comisión perma­
nente, celebraron una conferencia los Sres. Ri- 
yerq, Sorní, Salmerón, Sardoal y Figuerola, en 
la que quedó acordada en principio la asisten­
cia del Gobierno á la primera sesión que vuelva 
a celebrar la permanente. Reunióse, este á la 
una y media bajo la presidencia del Sr. Salme­
rón, haciendo do secretarios los Sres. Balart y 
Cayo López, con asistencia de los Sres. Beran-

ger, Echegaray, Mosquera, Gómez (p . Manuel 
I z q u i e r d o ,  marqués (íc Perales, Labra, Molm:. 
Canalejas, Sardoal, C a K  Quintero Mar- 
tra, Cervera, Palanca, Rivero, Vargas Machu­
ca, Mompeon, Figuerola, Salaverría, Esteban | 
Collantes, Romero Ortiz y el ministro de Ul­
tramar, Sr. Sorní, en representación del Go­
bierno.

Antes de que se leyera el acta de la anterior, 
el Sr. Salmerón dió cuenta de las gestiones que 
babia practicado para avistarse con el presi­
dente ael Poder ejecutivo, con objeto de poner­
se de acuerdo sobre si habian de asistir ó no ta­
quígrafos á la sesión; manifestando que el es­
tado de la señora del presidente del Poder eje­
cutivo habia impedido el que pudiese confe­
renciar con él sobre este particular, habiéndolo 
hecho en cambio con el secretario de la presi­
dencia, Sr. Ocon, que quedó en ponerlo en co­
nocimiento dél Gobierno, y que como no h&bia 
contestado aún, se creia en el caso de someter­
lo á la deliberación de la permanente^

El Sr. Rivéroln'incÓ la conveniencia f e q ñ e  
se diese primero lectura del seta; pero habien­
do insistido él señor presidente, se consultó á 
la comfsion,' acordandó esta que se prescindiese 
de la asistencia de loS taquígrafos por esta se­
sión.

Leidapor fin el acta y aprobada,
El Sr. Rivero manife.stó su extrañcza por la 

ausencia del Gobierno, aseguró qne la asisten­
cia del ministerio era indispensable atendido el 
acuerdo de la sesión anterior, y como á pesar 
de esto solo veia al Sr. Sorní, no podía ménos 
de pedir explicaciones por la ausencia de los 
demás ministros.

El Sr. Sorní dijo que el Gobierno estaba dis- 
mesto á deferir siempre á las indicaciones de 
a comisión de la Asamblea, reconociendo la 

identidad de orígenes entre esta y el ministe­
rio, y confesando que en la Asamblea residía 
hoy la verdadera soberanía del país. El Sr._ Sor­
ní explico la ausencia del.Gobierno, diciendo' 
que las invitaciones so habian recibido á hora 
muy avanzada del dia de ayer; que además de 
esto el Gobierno habia estado ocupado y pre­
ocupado con la enfermedad de la esposa del 
Sr. Figueras, y por último, que el Gobierno ha­
bía croido entrever no una invitación de la 
lermanente, Jmo un mandato, sin duda por no 
laberse explicado con claridad el Sr. Pi, pero 
que de todos modos el Gobierno estaba dispues­
to á asistir á la sesión próxima, en la que se 
pondría á disposición de la permanente para 
tratar con todo el detenimiento que fuera nece­
sario hi política del Gobierno.

El Sr. Rivero propuso que puestos de acuerdo 
el presidente de la comisión eon el del Poder 
ejecutivo ó con el Gobierno, convinieran el dia 
en que deberia celebrarse la nueva reunión de 
la permanente con asistencia de todo el minis- 
terio.

E lSr. Sardoal habló á continuación, mani­
festando que no quedaba completamente satis­
fecho con las explicaciones del señor ministro 
de Ultramar, añadiendo que en su juicio la mis­
ma cortesía aconsejaba al Gabinete no haber 
eludido su asistencia á la sesión: el Sr. Sardoal, 
que pronunció uu breve, pero acentu.ado discur­
so, terminó proponiendo á la comisión que se 
reuniera al día siguiente, invitando al Gobier­
no para ([ue asistiera, supuesto que el gravísi­
mo estado del país aconsejaba tratar inmedia­
tamente los asuntos políticos.

El Sr. Sorní manifestóse un tanto sentido do 
la actitud enérgica del Sr. Sardoal, reiterando 
las razones aducidas para explicar la ausencia 
del Gobierno, y oponiéndose por consiguiente á 
la proposición.

El Sr. Sardo.al rectificó, explicando con gran 
habilidad y cortesía el sentido de sus palabras, 
y aduciendo nuevos razonamientos en demos­
tración de la urgente necesidad de que el Go­
bierno asistiera a la sesión próxima para tratar 
la cuestión política.

El Sr. Diaz Quintero se opuso á la proposición 
del marqués del Sardoal, haciendo constar que 
en la sesión anterior se opuso también á la in­
vitación al Gobierno para que asistiese, supue.s- 
to que el estado del país era inmejorable y nin­
gún temor podia abrigarse .sobre el órílen y 
tranquilidad del mismo: además, según el señor 
Quintero, no pocedia discutir la política del Go­
bierno, antes bien convenía dejarle obrar tran- 
quiiamento, y tranquilamente también llegar á 
las elecciones, con tanta más razón cuanto que 
solo unas pocas individualidades pretendían 
realizar la convocatoria. En vano, decia el se­
ñor Diaz Quintero, se intenta convocar'á la 
Asamblea, porque esta no se reunirá.

El Sr. Rivero terció en el debate para una 
cuestión de órden, proponiendo qne se re.solvie- 
se si se acordaba que el presidente, de acuerdo 
con el Poder ejecutivo, habia de designar el dia 
de la nueva sesión, y en ella veria el Sr. Quin­
tero lo que convenía tratarse, que era la políti­
ca del Gobierno, y si éste estaba obligado ó no 
á tener una y  perfectamente definida.

El Sr. Sardoal insistió en que se votara su 
propo.sicion, ofreciéndose á suscribirla si era 
preciso; mas á ruegos del Sr. Rivero, que habia 
cambiado algunas frases con los Sres. Sorní y 
Figuerola, retiró su proposición , declarando 
algunos de los individuos allí presentes que 
estaban dispuestos á firmarla y á votarla; pero 
que habiendo terminado el incidente por mutua 
avenencia, se limitaban á hacerlo constar.

Momentos ántes de comenzar su último dis­
curso el Sr. Sardoal, so recibió la triste noticia 
de la desgracia ocurrida al Sr. Figueras, ha­
biendo propuesto aquel que se liiciera cons­
tar el profundo sentimiento con que la comi­
sión habia sabido la noticia, y que se consigna­
se en el acta, habiéndose acordado así por una­
nimidad.

Antes de terminar esta re.seña, debemos con­
signar que el señor presidente habia dado cuen­
ta á la permanente de que habia pasado una 
comunicación al Gobierno pidiéndole un bata­
llón del ejército para garantir la independencia 
de sus deliberaciones, petición que el Gobierno 
habia negado, asegurando que estaba garantido 
el órden.

La sesión terminó á las tres v media, y se 
asegura que quedó convenido el que la nueva 
reunión tenga lugar el miércoles próximo.»

Según habrán visto nuestros lectores, la 
mano do la muerte se interpuso entre las 
disputas de los hom bres; y  aunque corta, 
dió uua tregua á sus am biciones y  á sus ren­
cores.

La política, que no tiene entrañas, se due­
le de esto, y  por conducto de Xa Epoca, re­
cuerda que durante la estancia del Sr. F i­
gueras en Barcelona, el Gobierno no quedó 
huérfano de presidente, puesto que el Sr. Pí 
y  Margall llenó interinamente sus funcio­
nes, cosa que pudiera haberse hecho en la 
ocasión presente, porque, dicen algunos, «un 
asunto dom éstico, por más que tenga para 
el Sr. Figueras la im portancia del sensible 
suceso que lamenta en el seno de su familia, 
no es superior y  preferente al lamentable es­
tado en que la nación ae encuentra, y  que 
toda la nación deplora.»

No sabemos si por esta consideración, ó 
porque la muerte de sn esposa haya deter­
minado un cam bio en el Sr. Figueras, es lo 
cierto que ayer se anunciaba ya com o cosa 
segura la retirada de este por algún tiempo 
de la  gestión de los negocios públicos, y 
com o consecuencia la proxim idad de una 
crisis m inisterial, que llevaría consigo la re­

solución de todas las cuestiones pendientes.
No es esto solo según algunos periódicos; 

lajcomisien permanente insiste en pedir ex­
plicaciones terminantes aceica de la política 
del Gobrerno, y  exigirle que garantice el 
órden y  la libertad en las próximas eleccio­
nes, cosa más fácil de decir que de hacer^ al 
ver la completa independencia con que ohgan 
las autoridades de provincias, más atentas 
á captarse las simpatías de sus partidarios 
que á obedecer las ordenes de los ministros.

De todos modos, los sucesos que para ayer 
se anunciaban no hán hecho mas qUe apla­
zarse hasta el miércoles, próximo dia, en 
que volverá á ponerse en movimiento la mi­
licia federal y  la no federal, y  en quo los 
grupos se estacionarán al rededor del Gom-' 
greso, para enterarse sobre el terreno, como 
dice La Discusión, de las decisiones da la 
comisión permanente.

Esperemos, pues, hasta el miércoles.

En la sección de órden público noS hemos 
referido á la actitud de la prensa republica­
na en el dia de ayer _y cuando todo el mundo 
estaba en espectacion de lo que se suponía 
iba á suceder.

Hé aquí algunos párrafos de La Igualdad:
«Sabemos que se está conspirando en Madrid 

)ara preparar un confiicto y crear obstáculos al 
Gobierno de la República y si es posible derri­
barle por sorpresa, valiéndose de ciertos ele­
mentos, cerca de los cuales se emplea la seduc­
ción, el soborno y todo género de artificios y de 
promesas, ba.sta las más absurdas.

Damos esta ñoticia al Gobierno y á todos los 
republicanos para que vivan apercibidos y pre­
parados, porque de un momento á otro pueden 
verse en la necesidad de repeler la fuerza con la 
fuerza, y es ya indispensable dar una buena 
lección a los más cobardes y aleves de nuestros 
enemigos políticos.

Creemos que nuestros amigos de Madrid y de 
provincias comprenderán el alcance de nuestras 
palabras, y que aprovecharán nuestro aviso, á 
fin de no ser sorprendidos por los acontecimien­
tos y para prepararse á prevenirlos y domi­
narlos.»

La Discusión •AñndSo.:
«Esta tarde habrá grupos delante del Con­

greso.
Estos grupos no .se compondrán de curiosos 

que se conforman á pasar algunas horas de 
plantón con tal do enterarse sobre el terreno de 
los acuerdos de la comisión permanente.

No se compondrán tampoco de republicanos 
sinceramente alarmados por la actitud facciosa 
dé la susodicha comisión y dispuestos á contra- 
restarlo.

No; el secreto de estos grupos está depositado 
en los oscuros antros donde un personaje muy 
habituado á todo linaje de intrigas y truhane­
rías, un personaje que ha sido mini.stro de.....
¡ya íbamos á decirlo! on fin, de D. Amadeo,
y también de la República,, aunque por breves 
dias, como si quisiera demostrar que lo que pa­
rece demagogia de abajo es muchas veces de­
magogia de arriba, ha contratado para cierto 
servicio vergonzoso á ciertos infelices.

Irán á la calle de Floridablanca, gritarán 
viva la federal! ¡muera la comisión! ¡mueran 
os radicales! Entretanto el personaje estará 

dentro aguzando ol oido, y cuando los gritos 
adquieran la suficiente intensidad, si antes no 
se han realizado unos proyectos galanos que 
tiene la comisión permanente, c.sta protestará 
contra la presión que se quiere ejercer sobre sus 
deliberaciones, y abandonará el Capitolio reti­
rándose al monte Aventino.

Queremos decir que la comisión tomará el 
ferro-carril para algún puerto de mar, ¿necesi­
tamos añadir cual sea? y allí, al amparo de al­
gún ó algunos buques de guerra, redactará un 
Manifiesto á la nación y á la Europa, que será 
como un grito de ¡socorro! ¡favor contra la de­
magogia!

Y el aludido personaje y sus viles cómplices 
,«e imaginan que la Europa, Francia principal­
mente, contestará á sus gritos, y qúe M. Thiers 
consentirá en representar con los republicanos 
de 1873 el mismo odioso papel que representó 
M. de Chateabriand con los liberales de 1823. 
Están convencidos de que 100,000 hijos de San 
Luis vendrán á España para ponerse al servi­
cio de la verdadera demagogia de arriba contra 
la supuesta demagogia de abajo.

¿No es verdad que el plan está bien combina­
do? ¿No es verdad que la coalición antirepubli­
cana es tan infame en sus fines como villana en 
sus procedimientos?»

Este golpe de Estado, mejor dicho, e.sta infa­
me y villana traición nece.sita de auxiliares y 
de cómplices, y á este efecto so ha procurado 
conocer ol sentido en que se encontraban algu­
nos de los cuerpos de la guarnición de Madrid. 
Se ha pensado, por último, en dos cuerpos que 
liantenido siempre gran respeto á la ordenanza, 
Guardia civil y carabineros.

¡Qué Obcecación y qué imprudencia la de los 
promovedores de estos conflictos! ¿Creen que 
vaná sorprendernos? Cren que estamos despre­
venidos. Miserables, no tentéis por más tiempo 
nuestra paciencia. No abuséis por más tiempo 
de nuestra magnanimidad. Trabajamos por 
una República pacífica y mesurada. ¿Queréis 
que se tiña en sangre?»

En E l Imparcial de hoy encontramos los 
siguientes sueltos relativos á la cuestión de 
órdeii público:

«Según vemos en uno de nuestros colegas, 
que debe estar bien informado, el órden público 
de Motril es tan federal como el de Málaga.

Por quinta vez reemplazado el ayuntamiento 
del pueblo desde el 14 de Febrero por otro más 
adicto á la situación, verificóse una manifesta­
ción contra los consumos, accediendo el alcal­
de, sin consultar con el municipio, á la supre­
sión de parte de los arbitrios.

Los manifestantes, sin embargo, no se con­
tentaron con esto, y pidieron que no hubiera 
ninguno, gritando ¡mueran los recaudadores! y 
trabándose uua pelea entre estos que dió por re­
sultado dos heridos y la dispersión de conce­
jales.

Siu recursos el ayuntamiento por la benevo­
lencia excesiva de su alcalde, pidió un préstamo 
de 4,000 duro.s, voluntario^ por supuesto, a las 
fábricas de azúcar de los Sres. Larin y La Chi­
ca, cuyos representantes contestaron lo harían 
presente á sus principales, mas creyendo que 
e.sta respuesta era una evasiva, se dispuso otra 
manifestación directa contra ellos.

El colega de quien tomamos estas lineas no 
sabe si llegó a verificarse, pero sí que el gober­
nador de la provincia no ha dado cuenta al Go­
bierno central de lo ocurrido en aquel indepen- 
dieuto cantón, donde reman la inquietud, la 
alarma v el pánico desde que el dia 14 de Fe­
brero fúé dimitido á tiros el ayuntamienso ele­
gido por sufragio universal que allí babia, sin 
que hasta ahora haya sido repuesto por telégra­
f o ,  como eu plena Asamblea ofreció el señor 
ministro de la Gobernación baria con todos los 
que hubiesen sido arbitrariamente destituidos 
u obligados por la fuerza á dimitir.

—Ayer tardo volvía de hacer el ejercicio el 
batallón que manda el Sr. Blanc. A la entrada 
del Prado promovieron una reyerta dos indivi­
duos con uuo de los músicos do la banda de

aquel cuerpo, y el alumno de Euterpe sacudió 
á uno de los contrincantes un tremendo pipor- 
razo. Entablóse entre ambos, como era consi­
guiente, una breve lucha, detúvose el batallón, 
creyeron algunos de sus individuos que se tra­
taba de algo más grave y  cargaron sus fusiles, 
coincidiendo todo esto con la salida de las gen­
tes que asistieron á la corrida de toros, y que 
al ver la actitud de los voluntarios, las voces de 
algunos asustadizos y las carreras de otros más 
asustadizos todavía, corrieron también, produ­
ciéndose la consiguiente alarma. Esta se calmó 
en breve, pues como se v«, no babia motivo pa­
ra otra cosa.

—A las cincó y  média dé la tarde hubo ayer 
algunas carreras á consecuencia de una reyerta 
teníd.a entre un paisano y un soldado, quienes 
garrote en máho el primeto y arfaadq de bayo­
neta el segundo, se propinaron mutuamente 
úna paliza mayúscula, al decir de testigos pre- 
$eueiiilqs. .

El,incidente no tuvo otras consecuencias.
—A las dos de esta madrugada se dejó oir 

desde la entrada del Prado por la calle de Alca­
lá un disparo de fusil, que no pudimos averi­
guar por quién ni conque objeto fuese hecho.

—Ha sido preso. y conducido al cuartel de 
Santa Isabel un soldado que desertó hace po­
cos dias de uno de los batallones alojados en 
aquel.

—El secretario de la presidencia, Sr. Ocon, 
fué ayer mañana á casa del general Morlones, y 
después de conferenciar con este breve rato, 
marchó á tener una entrevista con los señores 
Figueras y Sorní, dirigiéndose después este úl­
timo y el general Moriones al Congreso en el 
carruaje del primero.

—Crece cada dia el descontento de los repu­
blicanos hácia el Sr. Pí y Margall, por la con­
ducta débil que en muchas resoluciones le atri­
buyen.

Indudablemente este descontento se relacio­
na con la cuestión electoral.

—En Murcia se han producido graves desór­
denes. Reunido el partido federal en la plaza 
de toros para tratar cuestiones electorale.s, se 
promovió un gran alboroto que dió por resul­
tado el que la reunión tuviera que disolverse, 
resultando algún herido aunque leve. Por con­
secuencia de estos sucesos se ha llevado á cabo 
una manifestación para protestar de los mis­
mos. Una comisión de cada una de las fraccio­
nes del partido republicano de aquella capital, 
se presentó al gobernador rogándole comuni­
case al Gobierno lo ocurrido.

Los tribunales entienden en la causa formada 
por consecuencia de los sucesos que dejamos 
expuestos.

—Ayer tarde, al volver del ejercicio el bata­
llón de voluntarios de que es jefe el represen­
tante republicano D. Luis Blanc., fué obj'-to en 
la calle del Mesón de Paredes, esquina á la del 
Oso, de un atentado que no tenemo.s palabras 
bastantes para condenar. Desde el balcón de 
una casa, donde después no se encontró á nadie, 
les fueron hechos algunos disparos, que afortu­
nadamente, según nuestras noticias, no causa­
ron daño alguno á los voluntarios.»

La Gaceta Popular publica también estos 
sueltos:

«Un sacerdote que cruzaba anteanoclie por la 
calle de la Montera se vió acometido por unos 
cuantos muehaclios, que le tiraron sus gorras 
al sombrero, profiriendo soeces injurias.

—Ignoramos si se habrá cambiado alguna 
prenda en los uniformes militares; pero aver 
nos chocó ver en la Puerta del Sol á unos cabos 
ó sargentos de artillería con gorras encarnadas, 
iguales en uu todo á las que usan los nuevos 
voluntarios republicanos.»

Antes de empezar la sesión do la comisión 
permanente, se reunieron ayer algunos di­
putados radicales que pertenecen á la mis­
ma, entre los cuales estaba el Sr. Rivero, y  
el ministro de Ultramar, Sr. Sorní, promo­
viéndose un acalorado debate sobre unacues- 
tion importantísima y de trascendencia suma 
en ios momentos presentes.

Parece ser que el Gobierno cree que no 
está obligado á presentarse ante la comisión 
permanente, para dar las explicaciones que 
so le pidan, ó para ser interrogado sobre la 
marcha general de los negocios públicos.

Esta cuestión, como á primera vista re­
salta, es eminentemente política, pues en­
vuelve úna duda sobre las facultades y  atri­
buciones de los poderes del Estado. Los pe­
riódicos republicanos sostienen la teoría de 
que el Gobierno es omnipotente hasta que 
lleguen las próximas Constituyentes, únicas 
qne pueden nombrar otro que le reemplace: 
los periódicos radicales, por el contrario, 
afirman que la Asamblea, y  por consiguien­
te su delegación, es tan soberana como lo 
era ántes de suspender sus sesiones, pudien­
do proveer á las necesidades del país por 
cuantos medios estén á su alcance, y  sinque 
tenga límite alguno su poder.

E l Imparcial, en un artículo que publica 
hoy con el epígrafe de Cuestión de derecho, 
recuerda que eu tiempo de la monarquía liu- 
biera sido ridículo negar -al soberano la fa­
cultad de llamar á sus ministros y  conferen­
ciar con ellos, así como también el de desti­
tuirlos si se negaban á obedecerle en cosa 
tan justa y  natural, y  concluye sosteniendo 
qne ministros ó generales, quien quiera quo 
hoy atente á la soberanía de la Asamblea, 
comete un delito de lesa nación, y  se coloca 
en una actitud rebelde, ejecutando un acto 
faccioso.

A pesar de todo, los republicanos se bur­
lan de esta soberanía, y  explícita y  termi­
nantemente declaran que á pesar de todo, y 
decrete lo qué quiera 1 1 comisión permanen­
te, no se reunirá la Asamblea ni los minis­
tros se prestarán á lo que los individuos de 
la comisión quieran. Xa República Dem ocri- 
ííca, órgano del partido radical, al hacerse 
cargo de esto escribe lo siguiente, que co­
piamos para que nuestros lectores compren­
dan el estado de tirantez en que so encuen­
tran las relaciones do los partidos liberales, 
y los conflictos á que pueden dar lug¡ar:

«La cornision llama á su seno, dice, al Po­
der ejecutivo; asistirá ó no asistirá, poco im­
porta; la comisión juzgará en rebelión álos 
facciosos.

»La comisión convocará ó no á la Asam­
blea; pero si la convoca, la Asamblea se re­
unirá, y  cumpliremos todos nuestros altísi­
mos deberes.»

Planteada en este terreno la cuestión, fal­
ta ahora saber quién quedará encima, si el 
Gobierno ó la Asamblea.

No ha de pasar mucho tiempo sin que vea­
mos el término de esta lucha.

go, sóbrela siguiente carta que hemos reci­
bido hoy, y  eu la que encontramos la rela­
ción de hechos espantosos y  de crímenes que 
tienen aterrorizadas á comarcas enteras. El. 
autor de la carta repite que son ciertos los. 
hechos que denuncia, y  cuyo exclarecimieu- 
to creemos deben pedir con nosotros Ies 
hombres honrados:

«Ig u a l a d a , .18 de Abril de 18Tá.—Muy señor 
mío: I.os .sucesos' extraordinarios de esté país ó 
comarca tienen horrorizados é indignados á sus 
liabitantes, v no comprendemos el silencio de 
la prensa liberal de Barcelona que no los relata 
y comenta, ni comprendemos tampoco cómo los 
corresponsales de dichos periódicos permanecen 
mudos ante la efervescencia que se nota en los 
pueblos comprendidos entre esta villa y el llano 
do Molius do Rey y desde Monserrat al llano de 
Vendrell, v qne es ocasionada por la p'cr.secu- 
ción y asesinato de los Curas. 8e asegura que 
la semana de Pasión fué asesinado en claro dia 
el Cura de San Jaime de Noya, que venia de vi­
sitar un enfermo, y también lo fué el del pue­
blo de Terrasola al pié de las casas del pueblo: 
el Domingo de Ramos lo fueron los Vicarios de 
Piera, á las ocho de la noche, engañados por 
unos que siipusieron que el comandante de vo­
luntarios de la República que estaba de desta­
camento en diclio pueblo, les aguardaba para 
tener una consulta, y quo ellos los custodia­
rían: y á unos cien pasos de la rectoría fueron 
asesinados: la opinión pública se atreve, como 
siempre, á señalar los asesinos.

El mismo domingo y lúnes quedaron abando­
nadas todas las parroquias de los pueblos com­
prendidos entre las citadas poblaciones ó pun­
tos: la consternación fué tan grande, y lo es to­
davía, que no se puede describir; en ninguna 
población se han hecho funciones de Semana 
Santa, ni de Pascua: en los pueblos están los 
recien nacidos sin poderlos bautizar, y varios 
enfermos que piden los Sacramentos han de 
morirse sin tan importante consuelo.

Si el Gobierno no procura pronto restable­
cer la calma y seguridad individual,- no será 
extraño suceda algo extraordinario entre estos 
pacíficos habitantes, pues todos los Sacerdotes 
asesinados eran pacíficos y estimados, y la Re­
pública, si tolera estos actos, en lugar de atraer­
se partidarios, se creará más enemigos que 
nunca.

En Piera hasta .son perseguido.» los que son 
apodados de carlistas, y se dice que la parroquia 
.se ha preparado para servir de cuartel y fuerte 
para los voluntarios de la República: los veci­
nos emigran de la población, tanto ricos como 
pobres.

Son varios los liberales de buena fé y también 
los republicanos de órden que empiezan á con­
vencerse que después de pelear tantos años por 
la libertad, esta libertad debe desaparecer ó 
acabar con nuestra desventurada nación, y se 
inclinan á prestar apoyo á un Gobierno de or­
den, aunque no tenga el título de liberal, y esta 
opinión se hace general en todas las persona# 
de órden.»

Ya parece que ha encontrado el Sr. Tutau 
algunos recursos para salir por esta semana 
de los penosos ahogos que agobian al Tesoro 
público. Como saben nuestros lectores, el 
ministro de Hacienda habia convocado para 
una reunión á los capitalista.» más importan­
tes de la banca de Madrid. Celebróse ante­
anoche esta reunión cu los salones de la se­
cretaría de Hacienda y  á ella asistieron la 
mayor parte de los invitados.

É l Sr. Tutau les expuso el estado de la 
grave crisis por quo atraviesa el Tesoro; los 
apuros cada vez más crecientes que ocasio­
nan los considerables descubiertos que sobre 
■el mismo pesan, y  ia necesidad ineludible de 
acudir á la salvación del crédito público, 
hasta que las Córtes Constituyentes dicten 
las medidas necesarias á enjugar la enorme 
suma de más de 2,000 millones que so debe­
rán en 1." de Julio próximo; dijo que hasta 
entonces era preciso vivir con los escasos in­
gresos de que el Tesoro dispone y  con el 
concurso de la banca de Madrid, á cuyos pa­
trióticos sentimientos apelaba, y concluyó 
invitando á los representantes de la misma 
al í reunidos á que contribuyeran á dicho 
fin con un anticipo de 50 millones de reales, 
garantizado por pagarés de las minas de Rio- 
tinto, y  duradero solo mientras so ultimaba 
la negociación de los mismos á una casaex- 
tranjera.

El banquero Sr. D. Adolfo Bayo, contestó 
al señor ministro exponiéndole el estado de 
la banca de Madrid; ios quebrantos que vie­
ne sufriendo su capital con la desastrosa ba­
ja que han experimentado los valores sobre 
que negocia, y  la necesidad en que se halla 
de mirar ¡mr el decoro de su firma, tan liga­
da con el crédito del Tesoro, por cuyo buen 
nombre eran los primeros á interesarse.

E l Sr. Tutau dejó solos á los capitalistas 
allí reunidos para que con entera libertad 
deliberaran sobre la propuesta que les habia 
hecho; y  después de una detenida discusión, 
los asistentes nombraron nna comisión com­
puesta de los Sres. ürquijo, Heredia y Ca­
bezas, quienes después de deliberar entre sí 
Y  de acuerdo después con los demás capita­
listas, ofrecieron entregar ai señor ministro 
de Hacienda .50 millones de reales, recibien­
do en cambio bonos del Tesoro, como garan­
tía del préstamo. Los mencionados señorea 
quedaron además comisionados para realizar 
la Operación, contrato y entrega dol présta­
mo, que según creemos debe verificarse da 
hoy á mañana.

Según dice un periódico ministerial, el 
préstamo se hará con el módico interés dol 
1 por 100 mensual.

Bor de prbnto se lia salido de un grand* 
ahogo: mañana Dios dirá.

Llamamos la atención dé! Gobierno y  de 
los mismos periódicos liberales, interesados 
más que naclio en no echar más leña al fuc:-

Con gran complacencia publicamos la si­
guiente circular y  bases que la acompañan, 
quo recibimos ho’y por el correo. Para cuan­
to sea la gloria de la Iglesia y  de sus precla­
ros hijos, ofrecemos nuestra humilde coope­
ración:

«S.ALAMANCA, 16 de Abril de 1873.—Muy señor 
nuestro: Iniciada por ios que suscriben y secun­
dada por nuestros compañeros los alumnos do 
la universidad literaria de esta capital, la idea 
de dedicar una Corona literaria a la memoria 
del antiguo discípulo, distinguido profesor de 
la misma, lumbrera de la Iglesia y de la nación 
españolaéhijo de esta provincia, el Emmo. doc­
tor D. Miguel García Cuesta IQ. E. P. D.J, nos 
dirigimos á Vd. con el objeto de que acogiendo, 
como no dudamos, tan patriótico pensamiento, 
tengamos el honor de considerarle en el núme­
ro de nuestros suscrítore.s y colaboradores.

Eomo.s de Vd: atentos y  seguros servido­
res, Q. B. 8 . M. — Matías Alonso Criado.—-Al­
fredo García Dóriga.—Vicente Santiago Mausi- 
lla.—José Conrado Hernández.—Fernando León 
Igle.sias.

BASES DE LA PUBLICACION.

1.* La Corona literaria será costeada con los 
fondos recaudados de la suscricion.
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' 2.' El míniinun de esta, será de 20 rs ., pre­
cio de cada ejemplar, sieudo voluntario el ha­
cerlo por mavor número.

3.‘ l’ ara (ficha obra se reciben hasta el 30 de 
Mayo próximo, escritos en prosa y verso, que 
serán examinados para su publicación por un 
jurado compuesto de señores profesores (le esta 
universidad literaria.

4." Los mencionados escritos se remitirán, 
bajo sobre, al doctor D. Demetrio Gutierre/. Ca­
ñas, secretario de la facultad de Derecho, calle 
de la Riia, iiúm. 13. Salamanca.

5.' ,4l fin de la t'o/oaa literaria se iuscrtará 
la li.sta de los señores suscritores.

NOT.V. Lúa comisión compuesta de alum­
nos de la universidad pasarán recoger de los 
señores suscritores de esta capital ía adjuuta 
eircular.

Los que sean de fuera de Salamanca, podrán 
devolverlas al pym ero de los firmantes. Rúa, 
núm. 43, fijando la cantidad por que se sus­
criben.»

Necesitábamos algunas columnas de nues­
tro periódico si diariamente diéramos cuen­
ta (le las numerosas cartas que recibimos 
sobre la actitud religiosa de los pueblos y 
ciudades de España durante l;u Semana 
Santa,

Si los enemigos de nuestra religión han 
podido llevar la intranquilidad y el disgusto 
al ánimo de los católicos en algunas partes, 
en otras se han impuesto estos de tal modo 
que las solemnidades dedicadas á la conme­
moración de los misterios de la fé, se han 
verificado con la solemnidad y recogimien­
to de costumbre.

En muchos puntos se han producido tan 
bien las autoridades republicanas, que fal­
laríamos á la justicia si no consignáramos 
que han asistido á los actos religiosos y 

■ lian contribuido á su esplender de una ma­
nera edificante.

Precisamente recibimos hoy una carta do 
Motril, donde se liacen con este motivo los 
mayores elogios de aquel municipio (jue no 
ha querido imitar la conducta poco acerta­
da de otros varios.

¿Quién duda de que, andando el tiempo, y 
si España prosigue siendo patrimonio (le los 
revolucionarios, las Antillas se perderán por 
completo? Todos los dias publica la prensa 
noticias tan tristes como la siguiente:

«Es muy grave lo que dice El Pueblo de que 
hay coronel de ía Guardia civil, no há mucho 
nombrado para Puerto-Rico, que pretende nada 
ménos que ponerse á las órdenes de los ayunta­
mientos en vez de estarlo á las de sus superio­
res gerárquicos.

Habíamos oido, en efecto, que este coronel, 
nombrado por infiuencia de los diputados de 
Puerto-Rico, ha propuesto al llegar un regla­
mento. en virtud del cual, la Guardia civil que­
daría a disposición de los ayuntamientos, lo cual 
equivaldría, como dice El Pueblo, á poner tér­
mino á la dominación española.

Como se vé, se procura que todos los caminos 
lleven á Roma.»

Unas cartas do Gerona nos dan curiosas 
noticias sobre el malísimo efecto (pie ha pro­
ducido en dicha ciudad la incautación del 
seminario conciliar. Se nos asegura que hay 
un gran disgusto con este motivo, porque á

)esar do cuarenta años de educación liberal, 
os pueblos no se han acostumbrado aun á 

ver con indiferencia que se despoje á nadie 
de su legítima propiefed.

La católica Gerona ha hecho una especie 
de manifestación contra el despojo cometido 
dentro de sus muros.

Los periódicos republicanos disparan bala 
roja contra los radicales y los conservadores, 
suponiéndoles enemigos de la república, que 
traman en silencio un plan para derribar á la 
actual sitiacion, y con ella todo el edificio 
levantado el 11 de Febrero por el arrojo de 
los federales y por la timidez y  el miedo de 
la antigua mayoría del Sr. Ruiz Zorrilla.

Sobre esto tema escriben ayer violentos- 
artículos La Discusión y  La Igualdad, que 
con muy buen instinto comprenden (jue la 
república debe temer más de los enemigos 
encubiertos que quieren matarla á traición, 
que de los que lealmente la combaten en el 
campo.

Es muy probable que estén relacionados 
con esto los rumores ((ue hace algunos dias 
circularon sobre la actitud de ciertos perso­
najes y  sobre ciertas visitas que no ban sido 
de muy buen agüero para ciertas gentes, 
acostumbradas á prever los cambios polí­
ticos.

Leemos en E l Comercio de Cádiz:
«No obstante los obstáculos que se dijo opo­

nía la Marina, tenemos el disgusto de anunciar 
á nuestros lectores, que ayer viérnes comenza­
ron á establecerse los aparatos para el derribo 
(le los santos patronos de esta ciudad, San Ser- 
vandoy  San (jerman, que erigidos .sobre mag­
níficas'columnas de manmol, existen en nues­
tro muelle. Son patronos ppr acuerdo de la ciu­
dad, fecha 30 de Octubre de 1617.—Padecieron 
martirio en el término de la inmediata ciudad 
de San Fernando, en el sitio que por esto se 
llama Campo de los Mártires.

Ha tocado 4a peor suerte al que está más in­
mediato á la estación del ferro-carril, puesto 
que á él se dirige primeramente la devastadora 
operación.

¡Destruir por destruir! ¡Qué manera de ad­
ministrar!»

.Ayer falleció la esposa del Sr. Presidente 
del consejo do ministros, Sr. Figueras.

Era una señora muy piadosa, muy carita­
tiva y ferviente católica.

Dios la habrá recibiao eu su santa gloria, 
y  allí pedirá por esta pobre España, some­
tida á los enemigos de su religión.

En otra parte verán nuestros lectores una 
notable carta de Cádiz, en la cual se nos ha­
ce una pintura tan triste como elocuente dél 
estado de aquella ciudad infortunada.

Léanla con detenimiento los católicos y 
mediten todo^, los hombres de órden sobre la 
suerte que espera á España, si no se esfuer­
zan todos por salvarla.

Por el ministerio de Hacienda se publican en 
la Gaceta de hoy dos órdenes disponiendo que 
el (lircctor general de Propiedades y Derechos 
del Estado, D. Tomás Rodríguez Pinilla, se

encargue interinamente del despaclio de la se­
cretaría general del mismo ministerio y que 
D. Cayetano Sánchez Bustillo, subgobernador 
primero del Banco hipotecario de España, ejer­
za las funciones de gobernador de dicho esta­
blecimiento.

S E G U N D A  ED IC ION.

Los Obispos prusianos se reunirán en Ful- 
da á fines de este mes, para conferenciar so­
bre las leyes anti-religiosas votadas por el 
Landtag.

A quien dude de las delicias que ofrece la 
libertad de la república modelo, recomenda­
mos el siguiente telegrama recibido hápoco 
de Nueva-Y'ork:

«E l conflicto suscitado eu la provincia de 
Grant (Luisiana) ha tenido por origen una 
cuestión con las autoridades de la Luisiana. 
Doscientos negros han sido quemados vivos 
defendiendo la casa municipal.»

Tambiou en Kingstown ha habido lucha, 
siendo necesaria la intervención del ejército.

La Voce delta Veritá asegura que la sa­
lud del Sumo Pontifico está completamente 
restablecida.

El dia 15 recibió la visita del principo 
Adalberto de Baviera y de su esposa.

Los conservadores y católicos de París nie­
gan su apoyo á la candidatura de M. Rema- 
sat, el ministro que accedió á las pretensio­
nes anti-católicas de M. Fournior, ministro 
francés cerca de Víctor Manuel.

Nos parece digna de aplauso la conducta 
de los católicos parisienses.

Diez mil personas han asistido en París al 
entierro de M. Dorian, que fué individuo del 
Gobierno del 4 de Setiembre. En esta mani­
festación radical hablaron Gambetta y un 
pastor protestante.

El gobernador del Banco de España, señor 
Cantero, ha presentado la dimisión de su 
cargo, que según se dice, le ha sido pedida 
por el ministro de Hacianda on una enérgica 
carta escrita el dia de ayer.

Dícese que la causa de esto consiste eu la 
negativa del Banco á entregar los 30 millo­
nes de la negociación ultimada, por no haber 
llegado de París la garantía que se habia 
ofrecido, y  que, según un telegrama, se en­
cuentra en Bayona.

Este incidente ha obligado hoy á la direc­
ción del Tesoro á aplazar los pagos, dando 
cuenta á los acreedores de lo ocurrido y ci­
tándolos para uno de estos dias.

La irritación contra el Banco era grande 
en las regiones oficiales.

El Sr. Figueras insiste en retirarse de la 
vida pública, á pesar de los ruegos de sus 
compañeros de Gabinete y sus amigos polí­
ticos.

Sin embargo , estos últimos confian en 
vencer su resistencia y  cu obligarle á desis­
tir de su propósito.

Ha circulado el rumor de haber sido nom­
brad* por sus compañeros de Gabinete pre­
sidente interino del Poder ejecutivo, en sus­
titución del Sr. Figueras, el Sr. Pí v Mar- 
gall.

Creemos infundada esta noticia, que, de 
confirmarse, vendría á provocar un nuevo 
conflicto entre el Gobierno y la comi.sion 
permanente, que veria en este acto un ata­
que á sus prerogativas.

DESPACHOS TELEGR.4FIC0S.
(De la Agencia Fabra.)

R O M A  1 8 , (re tra sa d o ).—El Papa está  
m ejor.

E sta  m añana se ha levantado algunas 
horas, ha recib ido varias personas y  se ha 
ocupado de d iversos asuntos.

P A R ÍS , 19.—En la  B olsa  se han conti­
zado:

E l 3 por 100 fracés á 56 , 00.
El 5 por 100 Ídem á 91-25.
E l ex terior español á  22, 00.
Consolidados ingleses á 93, 7 i l6 .
B olsín .—El exterior español v ie jo  á 21 , 

i i i i e .
El de 1872 á 21 , 9 i l6 .
El in terior español á  17, 9 i l6 .
R O M A  18, tarde (retrasado).—Se consi­

dera sin fundamento la  noticia  dada por v a ­
rios  periódicos italianos de que ha salido 
un correo llevando instrucciones á los ob is­
pos de A lem ania para  el caso del fa lleci­
miento del Papa.

Continúa el a liv io  de Su Santidad.
N ota. A  causa del mal estado de las li­

neas no se han recib ido todavía  los des­
pachos de noticias correspondientes al dia 
de ayer.

R O M A , 20 .—El P ap ase  ha levantado esta 
m añana á las siete y  m edia celebrando misa.

Despues ha recib ido á dos personajes que 
le han entregado una fuerte suma para  el 
dinero de San Pedro.

Su Santidad se encuentra muy bien.

BOLSA DEL DIA 21 DE ABRIL.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 18-20, 

.0 ,15 , 25 y 30̂  pequeños_, 18-45, 35 y 40.
Renta perpetua exterior al 3 por 100, publi­

cado, 23-60, 70 y 75; pequeños, 24-00 y 23-50.
Billetes hipotecarios del Banco de España, se­

gunda serie, publicado, 102-00.
Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 por 100 inte­

rés anual; publicado, 61-25, 60 60 y 75; á pla­
zo 61-00 fin cor. vol.

Idem en, cantidades periueñas, publicado.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 36-30, 10 y 20; no publica­
do, 36-30 d.

.Acciones dcl Banco do España, publicado, 
154 y 150-00; no publicado 151-00.

V A R I E D A D E S .

El número de La Cruz de este mes contiene 
las siguientes interesantísimas materias.

«Alocuciones de Su Santidad.—Sermones de

San Vicente Ferrer.— Sermón de la Concep­
ción, por el señor Obispo de la Habana.— Pro­
testa del metropofitaiio y sufragáneos de Sevi­
lla contra la supresión' de las órdenes religio­
sas en Roma.— Idem del señor Obispo de Za­
mora contra las impiedades de Salmerón.— 
Idem dcl Episcopado católico de Prusia.— 
Graudezas actuales del Pontificado.—Impor­
tancia de constituir al Sumo Pontífice árbitro 
de las diferencias entre las naciones.—Preces 
para beatificación de la venerable Ana de Je­
sús.—Significación litúrgica del color de los 
ornamentos sagrados.—Decretos de las sagra­
das congregaciones publicados ))or primera vez. 
—Consulta y resolución de varias dudas sobre 
distribuciones á los Canónigos.—Cómo han de 
conducirse los Párrocos con los casados sólo ci­
vilmente: circular del señor Obispo de Cuenca. 
—Carta pastoral del ilustrísimo señor Obi.s- 
p̂ o de la (íiócesi do Barcelona sobre oratorios.— 
Consulta del mi-¡mo y resolución de la Sagrada 
Congregación sobre oratorios.— Declaración im- 
lortante sabré el manu.scrito atribuido al Padre 

Gury. — Los incendios de la Internacional.— 
Fuu(laciones de iglesias y  e.stablecimientos ca­
tólicos en los Estados-Unidos.—Cuadro de sus 
Sillas episcopales.—Nueva concesión de indul­
gencias á los carmelitas de España.—La perse­
cución del catolicismo en Alemania.—Los cató­
licos alemanes ante la persecución.—Los cató­
licos suizos ante la persecución.—El Obispo de 
Ginebra.—La cuestión armenia.—La cuestión 
cismático-búlgara.— La iglesia jansenista eu 
Holanda.— El ex-padre Jacinto.—El Dr. Pusey. 
-C onversión  de un gran-enemigo del Pontifi­
cado.—Estado del cisma en Santiago de Cuba. 
—Los católicos de Cádiz ante los perseguidores 
de la Iglesia.— El catolicismo en Inglaterra.— 
Impiedad de la mujer del actual ministro de 
Instrucción pública en Francia.—A la memoria 
de I). Joaquín Roca y Coruet.—Las mujeres del 
Evangelio.»

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

L a tem peratura m áxim a fué ayer en M a­
drid á la sombra de 21, 3, y al sol de :32. 1.

Según los partes recibidos, ayer no llovió en 
ninguna provincia.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre ar­
tículos de comer, beber y arder imjiortó ante­
ayer en Madrid íá),048 pesetas, 31 céntimos.

P A R T E  REL IG IOSA .

S a n t o s  d e  h o y . San Anselmo, Obispo y con­
fesor.

S a n t o s  d e l  m .v u tes  22. Santos SoUro y Cayo 
papas y mártires.

C u l t o s . Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia del Carmen Calzado, donde se 
celebrará hoy la función al Purísimo Corazón de 
María: á las diez será la Mi.sa solemne con ser­
món que predicará D. Venancio Pardo y'por la 
tarde dirigirá el ejercicio de la Virgen 'D. Fer­
nando Sánchez y Rivera. Como último dia de 
Jubileo se hará procesión con el Santísimo Sa­
cramento antes de re.servar.

V is it a  d e  l a  C o r t e  d e  M a r í a . Nue.stra Se­
ñora de Vaívanera en San Ginés ó la de la Pie­
dad en San Millan.

im p r e n t a  d e  d . ro q u e  l a b a j o s , 
á cargo del mismp.

Calle do Pelayo, núm. 34.

■f
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S E G G i o i s r  I D E  A i s r - c j r s r G i O í S .

LUIS PESCADOR,
maestro sastre de la Universidad Central.

C.VI.LE DE PELIGROS NÚM. 3, PRINCIPAL.— MADRID

Primira casa en Madrid que lleva 18 años dedicada á la confección y venta de 
trajea de doctor y üc-si ciado, mantos de todas las órdenes militares, del Santo Se­
pulcro y San Juan de Jerusalen, así como toda clase de ropa talar para Sacerdotes y 
alto Clero.

Gran surtido dfl paños, merinos blancos y negros, rasos, terciopelos y demaa 
efectos para confección de ¿ichós trajes.

Surtidos da borlos de doctor, birretes do licenciado y vuelillos para togas de 
ju«c“s, magistrados v oatedriticoa, bonetes, alzacuellos y solideos.

Hay trajas de todas las facultades para alquilar.
Hay paños, m erinos y  berbitines para  hacer m anteos sin piezas.

G R A N D E  E X IT O  EN P A R IS  I

VELOUTINE CH"' FAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

l M T A I . r A B I . E  , U I V 1 S 1 H I .B  T  A D B B K E I f T K
Di il «atif trtMori t trinipareneii. — 6 fr. U c«ji MmpleU coa borle «a Partí, 

b  Espcfia,' n  r*. — INVENTOR Charleo B a T , parfumcur, 9, rae de Ii Pcix, Pasb 
S »  «odo «ojo hoy oolirío lebrt »l o »  dt l» VSLOÜTINB,

La Afeacii fraBca-eapiBoli, 84, calle dal Sorda ea Madrid, line pedidas.
Depósitos en Madrid: Sres Sánchez Ocaña Moreno Miquel Escolar Frera y Felife 
líes. En provincias, los depositarios da la Agencia franco española.Horali

NO MAS FUEGO.
50 a S o s  d e  b u e n  é x i t o .

El Linimento BOYER MICH1L d ; Aix (Pro- 
vence) reemplaza el fuego sin dejar la menor 
huella, sia interrumpir el trabajo y sin incon- 
venient3 alguno. Cura siempre las cij-ras re- 

en tes ó antiguas, los esguinces, mataduras, alcances, moletas, debilidad de pier­
nas. etc., etc. . ,

En París, Djrvault, 7, rúa de Jouy. En Midri.1, por mayor, Agencia franco-es-

Síñola, Sordo, 31; por menor, á 23 rs., Srjs, Borrall, M. Miquel, Escolar, O-aña y 
rtega. En provincias los depositarios de la Agencia (A.—5,53:3.)

H I E R R O  Q U E V E N N E
APROBADO 

roa LA 
Aead. la Hedieiu 

n n  wMMtm.

AUTORIZADO

C rtilu  upeeitl

El B i n m *  «VBTKKIVB s* «malea en todo* lo« easoi ea qae Ies ferruginoMs 
esU> indicados: no ennegrece la deaUdora; es la preparación ferruginosa mas 
aetiya, mu agradable y mu econemiea; b w u  eos freeneacia un fraseo para wrar 
una clorosis.

c La espeiienela me ba demostnde que ninguna prraaraeiea ferrugioou es 
* mejor tolersda que el n m m *  «VBvannvK, sin ulfr de los limltu de Un 
> dosis modsradas. » BoccnaansT, Anuario dé terapiutiea, 1M3.

El a ierr* #ii«TeBBe se vende en fraseen de 100 medidas, a 8 tr*. M «. 
■iBiBs "..ITinTKí — — lOOgrageu, » *ni IA DOSU _  40O grageas, S >
Deposito general en casa de EmiA 6ENEV0H, 14, r. des Beaux-Aru, A m I» , 7 f* 

todu las farmaciu. Exíjase el ttU» Queveniw 7 la Marea dé fabrica arriba indicada.

En Madrid: por mayo», Agencia franco-española. Sordo 31; por menor: señores 
Miquel, Borell, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.—En provincias, lea depositarics 
(lela Agencia.

IHOS, PATRI\ Y IIEY
ó

E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .
Esta obra consta de dos tomos de regulares di nensiones encuadernados en 

rústica, y do un precioso álbum, elegant-ímenta encuadernado, con cantes dorados, 
de la familia real legítima de España, q-te recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, los compradores, y contiene los retratos siguientes;

1.® Cárlos V.—2.®, doña María Tensa, su esposa —3.°, Oírlos VI, conde deMon- 
temolin—4.®, condesa de Montemolin. su espisa.—5.“, Cárlos VII,—6.®, doña Mar­
garita de Borboo, su esposa.—7.®, doña Beatriz de Este, madre da Cárlos VII — 
.8®, D. Alfonso de Borbon y Este, su hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum, 40 ra franco el pcrt-. Se sirven los pe­
didos acomp<‘ñando su importe y dirigiéndose al señor administrador de B l Pensa­
m ie n t o  calle de Pelayo, números 38 j  40.

La emulsión BA.LS.4.M0 DE T O L U  (le Le Beuf
es á la vez el mejor y más agradable de todos los remedios empleados contra los resfria­
dos, catarros, bronquiiis y laringitis crónicas, catarros de la vejiga, gonorreas crónicas. 
—Precio 42 rs.
T A t l T l D  C iP A IV I ilI in A  DesinfecUnlé, ener-
u U i l L l / l i l  O .^ r U llI l l i lu U  gico, cicatrizante de heridas, higiénico. eáopXado 
en los hospitales y hospicios de Paris.—Precio, 40 rs.

Francia (Bayona) —L Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales de Paris.
Madrid.—Por mnyor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, .Sres. Si­

món, M. Miepiel, Escolar, Ocsña, Ortega, Ulxurrun y R. Hernández.

M á q u in a s  p o r t á t i l e s  p a r a  h a -
cer tola clasa de helados si.a nieve, y 

en pocos minutos. Despachos en Madrid, 
Puerta ¿el Sol, botica de Borrel!; Fuen- 
carral, 27, y Cruz, 25, tiendas; PIsza de 
Santa Ana, 13, tienda de camas. En Va- 
lladolid, tienda de las BBB. En Zarago­
za, Coso 33, botita. En Valencia, Pa'au, 
13, botica. Depóaito central, calle drl 
Cid, 5, junto á la de Rjcoletos. Para los 
padidos dirigirse al Sr. Burruezo, Cañi­
zares, 1, segundo derecha, Madrid.

(Núm. 160.)

DOCTOR LY ABSENTIA.
Todo profesor en artes y ciencias, indi­

viduos del Clero y magistrados, que de­
seen obtener los títul s de doctor ó ba­
chiller honorario pueden dirigirse á Medi- 
cus, calle doi Rey 46, Jersey, (Inglaterra), 
quien les dará gratuitamente la.s noticias 
necesarias.—La Agencia franco-española, 
eo Madrid, calle del Sordo, 31, facilit-ré 
03 estatutos.

PASTA PECTORAL DEL DR. ANOREU.
Remedio seguro contra toda clase de tos, por fuerte é incom oda que se 1 

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella en f trmedaá.

T A T 'T Y C  ronca y fatigosa quo es aintom» casi siempre de tisis y de catarros 
L j/V  pulmonares, disminuya muchísimo con esta medicamento, rebaja -
do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parle al decai­
miento del enfermo.
T A TTYC ®®®®’ entrecoittda muchas veces por sofocación que pa-
L i/V . J l v / O  decenio» asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, re combate perfectamente con esta pasta pectoral, 
r  i  ferina ó de coqueluche que ataca coa tanta pertinacia á los niños
L iA . X V J O  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura 
eon esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
T  i  T 'Í A C  catarral ó de costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re- 
I j ( \  J L v J ^  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Muchisimas personas han curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otro» una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
altados.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Yaieocia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danza».—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.—Pamplona, J. J. (Jolmenares.— 
9viedo, Díaz Argüellea.—Logroño, Zardoya 7  demas^principales farmacias de España.

O B I = L - A . ! S
DEL PRESBITERO D. FRANCISCO DE ASÍS AGÜILAR,

RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 
DE BARCELONA POR SU SANTID.AD.

Vida del Excmo. é limo. Sr. D. Antonio María Claret.—Un tomo da 452 pági­
nas en 4.®, da elegaLte impresión, adornado con el retrato del virtuoso Prelado, 
16 reales.

¿De qué sirven las monjasl—Cn tomo, 4 re. en Madrid y 5 en provincias. 
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de rezo, 2 reales.
¿E l hombre es hijo del mono? Observaciones sobra la mutabilidad de las especies 

orgenicss y el daiAvinisrno, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—ELtdio real un ejemplar; 

40 ra. el ciento.
El monaguillo itutruido.—Scin cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al autor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8 , v remitiendo el importe se haca el 10 por 100 dertbaja, si se toma 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 300 realas, aunque el pedido 
sea de diferentes obra-s.

La Enseñanza Católica, revista m uj útil á todas las personas que han de tomar 
alguna parta en la educación de U juventud. Precio de suscricion, 10 reales.—La 
administración de la revista está en la calle de Carretas, 31.

ALCOHOL ÜE MENTA DE RIGQLES.
Esencialmente confortatte, ct> uu gusto y olor muy agradables, goza desde hace 

treinta añi s de una grande rí'pularirtad en Francia.
Es soberano contra las fatiiras de estómago, la bilis, calma de los nervios, di­

sipa los dolores de cabeza, combata las neuralgias y favorécelas digestión)s más 
penosas.

Purifica la sar.gr , fácil tando su circulación; fottiflca los intestinos, corta los 
vómitos, la diarrea, los cólicos, Irs opresiones y aturdimientos. Precio, 12 reales.— 
Véndele rn Madri I y provincias, en casa de los depositarios de la agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo, la cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

(A.)

GUANA DE MOSTAZA BLANCA ÜE SALUD,
Las observaciones clinices han demostrado hace mucho tiempo las saludables 

propiedades de esta eficaz producto, que sin madicacion cura las gastritis , g a s ­
tra lg ias , dispepsia y enferm edades del higado y de la  piel, etc. Hace cerca 
de medio siglo que su boga es auropei.— Precio, 9 rs. el paquete de 1(2 kilógramo. 
—Véndese en Madrid y provincias en casa de los depositarios de la agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo, la cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

(A.)

A los que tienen la  desgracia  de N EGAR LO SO B RE N A TU RA L, les 
rogam os que lean atentam ente la  obra intitniada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y racionalmbnt 

COMPROBADA de las repetidas aparicicnes de la SANTISIMA VIRGEN en 4858 á un 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitcs de un»» 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden al Ínfimo precio ¿ « 4 0  reales eu Madrid y M en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Onico punto de venta, administración de E l Pensamiento Español, calle d« 
Pelayo, uúmeros 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




